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Edrís II, rey moro de Málaga, cuyas elevadas pretensiones 
de califa contrastaban con la pequenez de sus dominios y lo 
precario de su poder , fué tronco de una familia que ilustró 
un hombre, célebre en las letras más que su progenitor en las 
armas y en la política. Llamábase Mohámed, llevaba el sobre- 
nombre de Abu Abdalá, por descender de la hija de Mahoma 
es conocido con el título de Xerife, y con el patronímico de 
Edrisí eomo viznieto del caudillo malagueño. Según parece, 
nació en Ceuta al empezar el siglo xn ; y así la celebridad de 
sus continuados estudios como la experiencia adquirida en 
repetidos viajes, fueron parte para que Rugiero de Sicilia le 
llamase á su corte y le empeñara en la compilación de un gran 
tratado de Geografía universal, que terminado en el año 1154 
de nuestra era, le ha valido el dictado de Estrabón árabe. 

El público europeo no conoció nada de esta obra hasta 1592, 
en que se imprimió en Roma una abreviación hecha por autor 
anónimo; la cual traducida al latín en 1619 por los maronitas 
Gabriel Sionita y Juan Hesronita, vio la* luz en París con el 
título arbitrario de Geografía del Núblense. No pudo disponer 
de materiales mejores nuestro D. José Antonio Conde para 
dar á la estampa el texto árabe y la traducción castellana de 
la parte española en el último año del pasado siglo, y fuerza 
es conocer que, con tan pobres elementos , no dejó de propor- 
cionar, con este primer paso, notable ilustración á la materia. 



General era el deseo de conocer la obra completa de Edrisf 
con arreglo á los manuscritos que de ella se conocen, y para 
satisfacerlo emprendió el caballero Amadeo Jaubert la traduc- 
ción francesa que la Sociedad Geográfica de París ijnprimió- 
en dos tomos, el primero en 1836 y el segundo en 1840. Fal- 
taba, sin embargo , la publicación del texto original, empresa 
que Jaubert se vio en la necesidad de aplazar, y que comenzó* 
Amari para la parte de Sicilia ; pero por circunstancias e^>e- 
ciales , tal vacío no se ha llenado más que en lo relativo al 
África y á la España árabe , gracias á la perseverancia y só- 
lido saber de los doctos holandeses Dozy y Goeje, quienes 
en 1866 publicaron el texto árabe y la traducción francesa de 
lo que concierne á las regiones indicadas , encargándose de la 
parte española el primero de tan distinguidos orientalistas. 
Los profundos conocimientos de que tiene dadas repetidas 
muestras, así en la lengua árabe como en la historia y lite- 
ratura de España, prestan á su obra autoridad indisputable, y 
han producido inestimables frutos para el estudio de nuestra 
geografía de la Edad Media. Los mejores textos que ha podido 
disfrutar, la crítica más depurada que ha estado á su alcance 
y él adelanto ya impreso en esta materia por hombres tan 
competentes como Gayangos , Simonet y Fernández-Guerra, 
han sido causas todas de notable progreso sobre lo que Conde 
y Jaubert habían trabajado, y puede decirse con seguridad, 
qtteia' última edición dé Edrisí ha sentado la geografía árabe 
de España sobre fundamentos sólidos. 

Mas no debe causar extrañeza que con examen atento y 
perseverante" se 'encuentren todavía motivos, para rectificar 
algunas opiniones y conjeturas del sabio profesor de Leyden, 
pues en su calidad de extranjero y de residente lejos de Es- 
paña, no pudo alcanzar el conocimiento minucioso del país, 
que con menos fatiga tiene á mano cualquiera de nosotros 
que haya viajado algo por su patria, y posea conocimiento es- 
pecial de libros y documentos que guardan nuestros archivos 
y bibliotecas. Tal fué el motivo con que emprendí hace bas- 
tantes años la revisión dé la geografía del noble. Xerife, 
proponiéndome hacer una edición española de la parte que 



hqs toca, en la colección de obras arábigas empezada por la 
Real Academia de la Historia. Dificultades de diversa índo- 
le, y entre ellas las que ha encontrado la ilustre corpora- 
ción para continuar la empresa, así como la necesidad de 
traer de París y Londres copias de la porción correspondiente 
á la España cristiana , no publicada por Dozy , han estorbado 
mi propósito; y convencido de que otras circunstancias pura- 
mente personales lo detengan tal vez indefinidamente, me^he 
decidido á realizar un jalan más, reducto, y. jaMwteatGr^anfo 
noticia sucinta, en una Memoria de pocas páginas, de mis opi- 
niones sobre los puntos que Dozy dejó de resolver, ó resolvió 
dejan modo que no encuentro aceptable L y_admi tiendo todo lo 
demás como conocimiento adquirido,, y preparado ya como 
l}ase_£ara escribir doctrinalmente sobre nuestra geografía his- 
tórica. 

Hfoí" dos cosas coincide e l geógrafo árabe con los de la an- 
tigüedad clásica. Esla primera suponer triangular la figura 
d^áTPeníñsuia española, llamada del Andalug , dándole por 
lados, al Norte la costa Cantábrica, al Poniente la del Atlán- 
tico, y tomando como tercer lado, que se decía Meridional, la 
parte del Mediterráneo. El otrojsunto de. analogía con los an- 
tiguos consiste en la división del mundo en siete fajas parale- 
íasaT~Ecúádor, denominadas climas , cada uno subdividido en 
diez secciones, contadas de Occidente á Oriente. La parte 
árabe que al igual de antiguas crónicas llama el autor Espa- 
ña, cae en la primera sección del cuarto clima; y los reinos 
cristianos, denominados genéricamente Castilla, empiezan 

i 

sección igual del clima quinto; por lo cual la descripción de 
nuestra patria se halla separada en dos sitios de la obra. El lí- 
mite de ambas divisiones va por el curso del Tajo en Portu- 
gal, luego por las sierras que separan las aguas entre Tajo y 
Duero , y por fin sigue aproximadamente los» límites del an- 
tiguo reino de Aragón hasta el Pirineo. Como se ve, Edrisí, 
que en diversos pasajes de su obra da muestras de conocer 
con toda exactitud la extensión de los dominios cristianos en 
sus días, adopta, sin embargo, para la exposición científica 
un estado político atrasado en un siglo, que le pareció, sin 
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duda, más acomodado al sistema de división ea climas para- 
lelos. 

El autor describe cada país siguiendo ciertos itinerarios ó 
líneas de comunicación, con nota de las distancias de uno á 
otro punto, ya en millas, ya en jornadas; pero sea por lo fácil 
que es el error de copia en materia de números, ó porque las 
fuentes de las noticias estuvieran ya corrompidas, es lo cierto 
que poco se puede ñar en los datos en ese concepto suminis- 
trados por la obra; pero raras veces hay error en el orden cor- 
relativo de las posiciones. Guando toca hablar de alguna capi- 
tal ó ciudad de importancia, se dan noticias históricas ó des- 
criptivas de verdadero interés; y de muchos pueblos, montes 
ó rios se dan señas particulares con las cuales se puntualiza 
su situación rigorosamente. 

Llaman también los árabes climas á las provincias ó distri- 
tos, y un breve cuadro de los que cada sección contiene pre- 
cede á su descripción detenida, sin expresar más que muy 
corto número de las ciudades y castillos en cada una com- 
prendidos. Causa es esta de gran incertidumbre para deli- 
near en el mapa con seguridad y acierto el deslinde de los 
veintiséis, de muy desigual extensión, que coloca Edrisí en la 
España árabe, ya que carecen de exacta correspondencia con 
las divisiones modernas , sin hablar de alguna que otra con- 
tradicción que de la redacción actual de los textos resulta , y 
en su lugar oportuno iré poniendo de manifiesto. Pero sirve 
de guía inestimable la coincidencia, que por punto general 
tiene observada mi docto amigo y distinguido académico don 
Aureliano Fernández-Guerra, entre los climas árabes y las cir- 
cunscripciones eclesiásticas de la España gótica. La habitual 
liberalidad de tan eminente literato me ha permitido disfrutar 
de las primicias de un trabajo que ya espera el público con 
impaciencia, y cuya impresión, ordenada por el Gobierno, no 
debe tardar mucho en verse empezada ; y aprovechándome de 
tan ventajosa coyuntura, he tomado, como regla para ordenar 
mi tarea, aceptar los límites ya averiguados para la antigua 
división episcopal , siempre que no haya datos determinados 
que la contradigan. No necesito, ni este es el lugar de hacer- 



lo , exponer las razones que abonan lo natural y lógico de la 
correspondencia entre unas y otras divisiones. Quienes (.obser- 
ven el enlace y correlación que en los inmóviles pueblos de 
Oriente existe entre ja vida civiL 'y .religiosa- 4e los cristianos^ 
y recuerden cómo la Iglesia estableció, su régir&on administra- 
tivo sobr emelga Jrón..4el. político de los romanos^ no estrafiaráa 
que en el mayor número.. de. ...veces la paciente investigación 
déI^Sr7FernándQz.rGuerjcaJiaya,llegado á la importante conse- 
cuencia referida. 

Seguir al Edrisí, paso á paso, conservando el orden exposi- 
tivo de su obra, sería tal vez necesario si se publicara el texto 
íntegro y se hubiera de ilustrar con comentarios al pié de cada 
página; pero para examinar en una Memoria los puntos que 
se prestan á discusión ó crítica, es, sin duda, preferible sinte- 
tizar el trabajo, dándole más metódica ordenación que la que 
resultaría de los itinerarios descritos sin ninguna clase de 
combinación con las divisiones territoriales. Tomándolas por 
base, con arreglo á los principios antes expuestos, me ha pa- 
recido que saldría la explicación más clara y abreviada; como 
que se pueden así agrupar en un solo punto los elementos es- 
parcidos en diversos parajes del libro. El sistema que he de 
seguir, al tratar de cada provincia, consiste en dar noticia pri- 
mero de todos los datos geográficos ya adquiridos hasta el 
día; es decir, que empezaré por una rápida enumeración de 
las ciudades, pueblos, ríos y montes, cuya. exacta correspon- 
dencia con los modernos sea cosa ya averiguada por los que 
me han precedido, y consignada en la traducción y comentarios 
de Dozy. Descartado desde luego de esta manera lo que no 
ofrece duda, entraré en el examen y estudio de la situación 
que me parece segura ó probable para los pueblos ó accidentes 
geográficos que hasta ahora hayan quedado sin reducción, ó la 
tengan dudosa ó desacertada ; entendiendo que no abrigo la 
pretensión de resolverlo todo, pues en varias ocasiones no 
puedo pasar de una indicación acerca del área donde otros más 
afortunados podrán dar con la correspondencia verdadera y 
demostrada. Gomo esto es lo principal del trabajo, y el resul- 
tado ó solución del problema reposa frecuentemente sobre la 
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mentos; pues en las campañas de Aben Juzaf, rey de Mar- 
ruecos, en Andalueía, referidas en el Cartas, se hace mérito 
de esta ciudad, primero en la marcha de un ejército desde 
Vejer á Jerez, y luego en otra marcha análoga desde Algeciras 
á la misma plaza de Jerez , tan obstinadamente asediada por 
el príncipe merinita. Idéntico indicio suministra otra marcha 
de Jerez á Vejer, citada por Ebn Hayan. 
En Grazalema , antes Cagracalima, tal vez Cagracalima, 

( JUl *j¿r*°, roca de Acalim, para distinguirla deoLs ijs^*, 
Zahara y ¡j\j¿ ijx*°, Gaucín) aventuran Conde, Simonet, y 

Dozy que estuvo el asiento de los Acalimes, tan solo por el pa- 
recido del nombre. Pero á las razones ya expuestas se opone, 
para adoptar esa opinión, la aspereza poco común del camino, 
y la dificultad de hallar reducción aceptable para las demás 
estaciones. Por lo contrario, poniendo donde digo la ciudad de 
la familia de Acalim, se encuentra el sitio de la Cuesta (l^J\ , 
Arrateba) en el camino titulado la Trocha, se cruza el Barbate, 
y la aldea de Faicena (I¡L~i) se aplica sin violencia al pago 
de Facinas, salvo que está invertido el orden de colocación 
respecto del rio, como en otras partes igualmente sucede. 

Más allá de Medinasidonia ofrece grave dificultad la adapta- 
ción de los nombres árabes á los puntos actualmente conoci- 
dos. Parece la mejor dirección ir á buscar por la barca de la 
Florida el paso del Guadalcte, subiendo luego contra su cor- 
riente y la del Salado de Espera hasta dar con el camino de 
Arcos á Lebrija para salir á la provincia de Sevilla. En tal su- 
puesto, el paraje llamado Cerro del Monte, (w¿> J-9. chébel 
mont) será la Sierra del Valle ó las Cabezas de Santa María; 
y si fuere esto último, sería lícito leer sj^ju© sant en vez de 
w¿s y probablemente el w»:- * .-r-j > Montsant que menciona 

Ebn Hayan en las guerras de Bobastro. Agluca (¡S^ilc) es la 
estación que viene inmediatamente después de Medina, sin que 
haya medio de colocarla seguramente, á lo menos con los da- 
tos que en la actualidad están á mi alcance. Desde Rodrigo 
Caro se supone que conviene al sitio de las Torres de Alocaz, 
en la provincia de Sevilla, donde subsisten las ruinas de Sta- 
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rum; pero sin hacer cuenta de la distancia excesiva que resul- 
taría para la jornada desde Medina, se opone á esta reducción 
la circunstancia de saberse positivamente la historia y étimo- 
logia del nombre de Alocaz. Llámale Alocas y Alaquas, cerca 
de la torre del Sarro¡ el Repartimiento de Sevilla; y del estu- 
dio de las .campañas de Aben Juzaf, ya citadas, resulta ese 
punto como primera etapa para marchar desde el campo de 
Jerez en dirección á Sevilla, con el nombre de Alacuás 

{ ¡jAj^') que significa las arcadas. No pudiendo, por tanto, 
estar allí la aldea de Acluca, hay que buscarla más adentro 
de la provincia de Cádiz, y en tal caso podría ser el cortijo de 
Sanlucarejo, á ocho quilómetros N. O. de Arcos de la Fronte- 
ra, después que el camino de Lebrija encuentra al Salado de 
Espera. 
En la vía marítima de Algeciras á Cádiz hay un punto 

llamado Las Arenas ( J^pí arramel) , al E. del Barbate, que 
debe corresponder á las playas de Bolonia , sitio de la romana 
Baelo. Otro punto de difícil reducción es el de las Mezquitas 

( j^mt , almagáchid ) , -situado hacia la entrada del Guadal- 
quivir. Inclínanse Conde y Dozy á colocarlo en Sanlúcar de 
Barrameda, recordando el adoratorio del lucero, de Estrabón, 
pero como resulta de varios pasajes del Cartas (pág. 257 y 
otras) que esa población se llamaba Soluca (Li^li*) , y se sabe 
por Yacut (i, 377) que su territorio se conocía por i^JUI y t 

(Barra almeidaj ó Yermo de la Mesa, es preferible llevar la 
estación marítima á la próxima y celebrada Chipiona. 

Algún comentador de la citada historia de Marruecos ha 
preferido ver en Soluca á Sanlúcar la Mayor; pero si se 
atiende á que se enviaban á ella algaradas de gente ligera 
desde las cercanías de Jerez, y que se nombra en unión de 
otros puntos de la costa, como Rota y los puentes de Zuazo, no 
cabrá duda acerca de que es imposible ir á buscarlo tan lejos 
y al otro lado del caudaloso Guadalquivir. 

La última población de la provincia de la Albuhera , sin cor- 
respondencia conocida, es Tuxena (¡üláuL), que así Conde 
como Dozy consideraron como mal colocada , refiriéndola á 
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Tocina, en lá provincia de Sevilla; y que el último de estos 
dos escritores , en la novísima edición , tercera de sus Recher- 
ches (i, 305), tiene ahora como errata, pretendiendo que 
se lea JuUS; por una Galcena citada por varios autores en 
tierra de Sidonia. No hay, en mi sentir, equivocación ni er- 
rata; pues ese nombre, escrito en un Códice Tacena ( 3jL,U?) 
parece corrupción de Iptuciana> y entonces la antigua Iptuci, 
junto á Prado del Rey, al Norte de la provincia de Cádiz, sería 
la exacta posición de Tuxena, fácil de reconocer en el Terre- 
tazne (Torre Taceaa) del moro Rasis, de que sea tal vez re- 
cuerdo el castillo de Tavizna, en término del inmediato pue- 
blo del Bosque. 

En cuanto á Calccna, no se hallaba, como opina el Sr. Dozy, 
en el cortijo de Casablanca, donde se juntan los rios Guada- 
lete y Majaceite, sino en el despoblado do Sierra Carija, entre 
Bornos y Espera, donde estuvo la antigua Carissa. Convienen 
puntualmente á este sitio las señas que da Yacut, al decir que 
es población del distrito de Sidonia , en la confluencia de los 
rios Beite (¿Ja^-f ) y Guadalete , pues á poca distancia al Sur 
del despoblado entra en el último rio el arroyo Alberite. No es 
menos decisiva la demostración que resulta del texto de Ebn 
Hayan aducido por Dozy á este propósito, y que llega muy á 
tiempo para corroborar mi idea. Pero antes de analizarlo es 
preciso discutir la posición de otro fuerte perteneciente asi- 
mismo al territorio de Sidonia. 

Dice el célebre historiador árabe, que el ejército de Almotref , 
marchando por el Guadaira, llegó ala fortaleza de &y\ sobre 
el Guadalete en la provincia de Sidonia. Entiende el ilustrado 
profesor de Leyden que se trata de Ubrique, á pesar de no 
hallarse esta villa sobre el indicado rio, y de ser de acceso muy 
difícil desde los llanos de Sevilla; y creo que hubiera preferido 
conmigo á Setenil, á tener noticia de que en las afueras del 
pueblo hay un campo que se llama Alambrique. Allí, en efec- 
to , corre el primer ramal del Guadalete, con el nombre de 
Guadalporcún, y viene derecha la enfllación del curso del 
Guadaira; y tomando dicha localidad como punto de partida de 
las operaciones militares , no solo se confirma su propia re- 
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ducción, sino que resulta clara la de Calcena. El ejército re- 
ferido va del Alambrique á Calcena y á Jerez #in apartarse 
de la corriente del Guadalete, y después de haber marchado 
por Medinasidonia á Vejer y Cádiz, va á Lebrija pasando nue- 
vamente por Calcena ; y volviendo otra vez sobre Alambri- 
que, un cabecilla rebelde, que sale de Arcos, derrota la hueste 
y 1$ arroja en dirección de Sevilla. Es- bien claro que lo que 
tenía libre el ejército de operaciones era la derecha del Gua- 
dalete, y que por eso entraba y salía con toda libertad en Cal- 
cena, siendo arrojado por los revolucionarios hacia Sevilla, y 
no en dirección á Cádiz como aconteciera á haber estado Cal- 
cena en Casablanca y Ambrique en Ubrique. 

Aunque el clima que linda con los de la Albuhera y el 
Aljarafe se llama en el libro del Edrisí clima de Sidonia, es 
error evidente, que conviene rectificar. No solo es lógico en- 
tender que la ciudad de Sidonia diera nombre á la provincia 
donde estaba enclavada, y no á otra, sino que el testimonio 
común de todos los escritores obliga á considerarla como idén- 
tica á la actual provincia de Cádiz , y distinta de la de Sevi- 
lla. Yacut y Rasis dan su distrito separado del de Algeciras, 
pero no fué siempre así, porque tenemos el testimonio de Ebn 
Alabar (pág. 46) , que al referir la distribución que Abuljatar 
hizo de las tribus orientales, después de señalar á los de He- 
mesa asiento en las dos dos coras de Sevilla y Niebla, señalaba 
á los de Palestina la cora (en singular) ó distrito de Sidonia 
y Algeciras. De esta manera se explica que lleve sobrenombre 
de Sidonia el rio Barbate (Ebn Adarí , n, 31 y 39 ) , la villa 
de- Alcalá de los Gazules ( Mem. Hist. Esp. ix, 84 ), y la ciudad 
de Jerez, que no solo viene calificada de sidoniense por el ar- 
zobispo D. Rodrigo , el moro Rasis y Yacut, sino por el mismo 
Edrisí en la pág. 306 del texto árabe; y como antes elijo que 
esa ciudad pertenecía al clima de la Albuhera, es bien claro 
que la única vez en que dice ser Sidonia nombre de un clima 
inmediato al dicho de la Albuhera, comete una errata invo- 
luntaria, y debe entenderse que se refiere al clima de Se- 
villa. 

Comprende este la superficie de la actual provincia de Se- 

2 
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villa, exceptuando el partido de Sanlíicar, por el Oeste , y los 
deÉcija, Estepa, Osuna y Morón por el opuesto lado, así como 
la mitad oriental del de Gazalla; y abraza las tres coras de 
Revilla, Carmona y Firrís de Yacut. Son conocidas en él las 
posiciones de Sevilla, Carmona, Cantillana, Alcolea, Lora del 
Rio, el Castillo de Setefllla y las dos islas grandes del Gua- 
dalquivir. 

En la descripción de este rio, Alotuf (^Jj^^) no es lugar 
ó población, sino las vueltas (que eso significa) del brazo de 
Tarfia, entre Trebujena y las Islas Mayores; y la que Conde 
dice lnstélat, Dozy Yenechtela, y yo interpreto Yínsutela 
(¡Jl¿¿¿>) , como anagrama de insuleta, situada aguas arriba de 
aquéllas, tiene que ser la Isleta, á 3 quilómetros al Sur de la 
Puebla de Coria. En cuanto al Castillo Florido, ó Bignazáher 
(j*>\ji\ ¡j**^), que estaba entre este punto y Sevilla, muy co- 
nocido por el sitio de recreo que allí fundara Almotámid , no 
puede ser sino San Juan de Aznalfarache, así por su situación 
pintoresca al lado del rio, como por su proximidad á la capi- 
tal, comprobada por un pasaje de Ebn Alabar (pág. 203); 
quien al referir la marcha de la hueste de Ebn Casi de Huel- 
va, por Niebla, Aznalcázar, y Tejada á Sevilla, dice, que 
apoderados de Hicnazáher los rebeldes, divisaron desde allí la 
tropa de almorávides que contra ellos salía de Triana. Según 
Espinosa (Hist. de Sev., Part. n, fol. 102 v), el sitio por donde 
desemboca el Guadaira, frontero al que indico, se llamaba 
Vellaflor. 

Subiendo por el rio más arriba de Sevilla, encontramos los 
molinos del Armero, Arha azareda (ibKjJI e ^j') > nombrados 
en los Anales Toledanos primeros, por el año 1132, y que coloco 
en El Ara, término de la Algaba; y Aban ( jM Jj^) á la iz- 
quierda del rio, cerca de un recodo, debe corresponder á La 
Rinconada, donde el arroyo de la Almonaza conserva acaso 
rastros de la denominación arábiga. 

Parece qué el pueblo situado á la izquierda del Guadalqui- 
vir, como el anterior, y en el camino de Lora, llamado 
jj^Jp» debe corresponder á la aldea de Marios, citada en el Re- 
partimiento de Sevilla ; pero no puede ser , porque estaba en 
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el Aljarafe, y sabiendo que entre ese punto y Alcolea se divi- 
saba hacia el Norte á Cantillana, propongo que se lea Morales 
y se reduzca esa localidad al sitio denominado Zamorales, en 
la unión de los términos de Cantillana, Villanueva y Carmo- 
na, dos quilómetros antes de Tocína. 

El sitio de Algairén (^1^*11) que quiere decir el celoso, en 
el camino de Alcolea á Lora por la derecha del rio, correspon- 
de al arroyo de Algarín; y el castillo innominado de las cer- 
canías de Lora , podrá ser el de Azanaque , á la izquierda del 
Guadalquivir, hoy derruido y cuyo nombre contiene con toda 
evidencia la raíz del equivalente árabe. De la aldea de Qadaf, 
á la margen del Guadalquivir, más arriba de Lora, nada he 
podido averiguar; ni he sido más feliz con los puntos del camU 
no de Algeciras á Sevilla llamados, uno Almadain (^j!j4I)- 
ó Almarain Ljjjjlt) y otro Dáirad alhibela (¿JL^I ^^h <5 

Daira alchimela (¿5^1 *¿!^)i ó Danud alhiela (¿JL^I ^^)> 
aumentando tal variedad de lecciones la dificultad del proble- 
ma. En lo que no cabe duda es en que el territorio del Azen- 

buchar (jUr^jJl), en el camino de Carmona, es el puerto del 

Acebuchal. 
Cercano á Constantina está el castillo de Ferrís {\jrtj 3 ,} 

cuya abundancia en hermosos mármoles lo hace reconocer 
como el Pagus Marmorarius, hoy Almadén de la Plata , de 
donde se llevan mármoles blancos y azules á Sevilla; pudiendo 
ser memoria de su nombre los del inmediato pueblo del Pe- 
droso , y su arroyo del Parroso. Confirma e3te resultado la 
noticia de haber venido por ese castillo los normandos cuando 
desde la Lusitania se arrojaron sobre Andalucía, porque por 
allí marcha la vía romana más corta de Mérida á Sevilla. 

La situación de Galixena (¡uüd¿) es el último punto que 
queda por resolver en lo que toca al clima de Sevilla. La en- 
cuentro una legua al N. de la capital, en el cortijo de Galu- 
chena, que ya aparece escrito Gallichena en el Repartimiento 
del rey D. Alfonso. Quiere el Sr. Dozy que haya en esto uncí 
errata y que se ponga en lugar de ese nombre el de Calce na, 
ya referido en el clima de Sidonia. No veo necesidad de admir- 
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tir tal suposición , pero aun cuando así fuera, no habrá por 
qué llevar y traer la mencionada ciudad á las provincias de 
Sidonia y Sevilla alternativamente y según los tiempos, por- 
que Yacut nos indica que había otra Calcena dependiente de 
Sevilla. 

Con su clima parte términos el de Campania, extendido 
por toda lo de la provincia de Córdoba que cae al Sur de 
Sierra Morena, con algo de la de Jaén, añadiendo el parti- 
do judicial de Ecija y descontando los de Priego y Rute. Si 
como diré luego, el partido de Ecija está aquí mal colocado, 
este clima resulta igual á la suma dé las dos coras de Cór- 
doba y de Cabra, señaladas por Yacut y el moro Rasis. Bae- 

na, Alcaudete, Lucena, Cabra, Monturque, Aguilar (Poley), 

# 

Santaella y Ecija, con su rio Jenil, son las poblaciones nom- 
bradas á la izquierda del Guadalquivir; y á la parte de la de- 
recha no ofrecen dificultad las correspondencias de Córdoba, 
Medina Azahra , Almodóvar del Rio, el Castillo de Moratalla, 
Hornachuelos, el Castillo del Bacar, y el rio Guadarromán. 
No son pocos los pueblos de la Campania ó Campiña nece- 
sitados para su reducción indudable de nuevo estudio, que en 
algunos no da todavía resultado satisfactorio , como sucede 

con Alcocer (^-^1) ó el Alcazarejo, entre Andújar y Córdoba; 
y el puente Istuxén ( ^ b .^- v ,., * ,! ij±&) , que dudo si podrá iden- 
tificarse con el puente del Jándula, llamado isturgense en otro 
tiempo; como no se prefiera leer üstisen, y llevarlo al pago 
üciense del itinerario romano, junto á Marmolejo. En la mar- 
gen del gran rio se encontraban la aldea de Soxábil ( J^-J^á), 
que me parece la del Ochavillo en el término de Fuentepal- 
mera; así como el sitio de Aljanádic (^j¿L_£l) ó los Barran- 
cos, que llevo á las Barrancas de Mondregón; y los Molinos 
de Nésih (^¿>l> *^') llamados en otra parte las Aceñas 

( ¿\yJ\), deben ser los cuatro molinos que hay cerca del 

puente de la capital. Por último, al entrar en jurisdicción de 
Córdoba subiendo por el Guadalquivir, entre Lora y Soxabil, 
se habla del castillo de Alcharf (^^1) que otro m.s. escribe 
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Alchuf (^¿j£\) ó el llano. Si se prefiere esta lección, la for- 
taleza estaría hacia la confluencia del Jenil, donde termina 
el territorio del llano, que según Yacut (n, 169) empezaba en 
el punto común de las coras de Córdoba, Jaén y Granada. 

Penetrando en dirección á la Sierra, por lo interior de la; 
provincia, encontramos, entre Córdoba y el Castillo del Bacar, 

la Cuesta de Arles (¡jt¿j\ S***) , á 11 millas de la ciudad y 6 
del Castillo, que debe ser la cumbre de Torre Árboles, á 14 qui- 
lómetros de Córdoba , al lado de la carretera. El rio Mélbal 

( JUU) , que pasa por Hornachuelos, no puede ser otro que el 

Bembézar , como sintió Conde, p$ro los árabes entendieron 
que el rio principal era el que derechamente venía del Norte, 
y tomaron como tal el afluente que hoy se llama rio de Né- 
valo. El Castillo del mismo nombre , situado á orillas" del rió, 
en las estribaciones' de la Sierra, debe ser el fuerte de Mélbal 
colocado también por el autor á orillas del rio mencionado, 
salvo que parece señalarlo en el mismo camino de Sevilla á 
Córdoba; pero notando que á continuación de haber nombrado 
el fuerte, sigue diciendo por dos veces „ desde este puente, para 
expresar la posición de otros puntos inmediatos, se evidencia 
que hay en los textos uña omisión, y que el propósito del es- 
critor fué hablar de un Puente de Mélbal en el camino , y re- 
cordar el Castillo que se dejaba á mano izquierda, como en 
el mismo pasaje menciona á Setefilla y Hornachuelos. 
Cerca de esta villa dice que hay minas de plata en un- sitio 

llamado Almarch ( ~ jl\ ) ó el Prado, que puede haber estado en 

los cortijos de Almarfa, del lado déla Sierra, teniendo pre- 
sente que existen en el término municipal veneros del metal 
precioso. 

Entre los climas de Campania, Sevilla y Sidonia queda ajus- 
tado el de Osuna, calificado por Edrisí de pequeño, y que com- 
prende los partidos de p]stepa, Osuna y Morón en la provincia 
de Sevilla. En él se nombran el castillo de Osuna y el de Lora, 
que piensa acertadamente el Sr. Fernández-Guerra ser la an- 
tigua Olaura, Lora de Estepa , y no la Lora del Rio que el 
autor más adelante menciona. Este distrito comprende el que 
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otros nombran Morón, Mauror (jjjy)i Mozuer (jjjy) y 
el moro Rasis Movier , cuya capital , al parecer de Rodrigo 
Caro, debía estar en el despoblado de Moguer * entre Morón y 
Coronil; y debe alcanzar además todo el de Ecija de Rasis, que 
incluia á Osuna, y lindaba con el clima de Reya. Verdad es 
que Edrisí adjudica, como ya se ha visto, Ecija á la Campa» 
nia, pero desacuerda esto tanto con todas las opiniones recibi- 
das por otros geógrafos árabes, que no dudo en atribuir ai 
nuestro una distracción. Es probable que á su distrito de Osu- 
na correspondiera igualmente la Serranía de Ronda, desig- 
nada por Yacut como cora de Tecorona, é incluida por Ra- 
sis en las dependencias de •Ecija con el nombre de Teairua, 
fácil transmutación de Tecurna (Uj£=te). Almacari incluye á 
Ronda, con Ecija y Estepa, en la gran circunscripción de Cór- 
doba, dando así motivo para creer que pertenecieran á un 
mismo distrito, conforme supongo. 

En este clima cae Beluxena, (JjUJj), ciudad fuerte ro- 
deada de olivares, á 20 millas de Osuna, que corresponde al 
sitio llamado Pelucheua, donde el término de Morón confina 
con los del Arahal y Marchena, y de ningún modo á Belice- 
na, cerca de Granada, adonde la llevaron Conde y Dozy, sin 
reparar lo enorme de la distancia , ni lo mal que vendría en el 
orden descriptivo del autor. 



III. 



Guía inestimable para tratar de la geografía arábiga, en lo 
que toca á la parte oriental de Andalucía, se encuentra en el 
libro del distinguido catedrático D. Francisco Javier Simonet 
titulado Descripción del reino de Granada, que ha alcanzado 
en 1872 los honores de una segunda edición. El conocimiento 
que personalmente ha adquirido en aquella región el docto 
orientalista malagueño , le ha permitido adelantar no poco so- 
bre lo que otros autores han escrito en la materia, y sus opi- 
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niones me han sido de gran utilidad en muchos puntos del 
presente artículo. x 

Quedó el anterior en la descripción del clima de Osuna, y 
con él y el de Sidonia linda el de Reym, populoso y feracísi- 
mo, dilatado por la costa, abundante en todo género de bienes * 
y delicias. Corresponde su extensión á la de la actual provin- 
cia de Málaga, aunque con importantes diferencias. Por un 
lado, queda ya d'cho que no pertenecía á esa división ter* 
ritorial el distrito de Ronda, y asimismo hay que descontar 
alguna porción del partido de Campillos, porque el Castillo de 
Cañete la Real (i^!), según Ebn Hayan (ap ; Gay, n, 457), era 
también de la cora de Tecorona. En cambio, el clima de Reya 
tomaba algo de las actuales provincias de Córdoba y Granada. 
Que pasaba á la derecha del Jenil lo acredita el mismo pasaje 
que acabo de aducir, cuando coloca en su jurisdicción á Izná- 
jar, castillo citado en Edrisí, quien nombra igualmente los 
famosos baños de Alhama , asignados por Almacari á las de- 
pendencias de Málaga. 

El origen y significado de la palabra Reya ha fatigado el 
ingenio de los escritores, así árabes como europeos. Créela 
Yacut motivada en la abundancia de riegos que aquellos cam- 
pos disfrutan; Almacari la tiene por nombre antiguo de Mála- 
ga; Rasis da á entender que la aplica á Antequera, y otros la 
usan en vez de Archidona, todas tres capitales en diversos 
tiempos de la misma comarca. D. Pascual de Gayángos supu- 
so que provendría de un establecimiento de persas de Rei lle- 
gados con los primeros conquistadores musulmanes; y ahora 
priva la hipótesis del Sr. Dozy , adoptada por Simonet, según 

la cual Reya (hj) es trasformación de Reyo (j>% ), así escri- 
to por Ebn Haucal , vocablo que se pretende derivar del latín 
regio. Aparte de la dificultad de que esa palabra haya tomado 
dentro de la lengua arábiga la desinencia femenina, opónese 
otra mayor en las leyes de trasformación de las voces latinas. 
Sabido es que tomando siempre los antiguos españoles, y con 
ellos los árabes, por tipo de derivación el caso ablativo, do 
regio hubieran hecho reyón, como de legio hicieron leyón. Las 
terminaciones o, a, usadas promiscuamente por los árabes, 
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exigen como raíz latina un adjetivo de tres terminaciones , us, 
a, wm, y teniendo presente que otro Reyo árabe encontramos 
en Reggio de Calabria, cuya forma latina era Rhegium, se 
viene á la imaginación el adjetivo regim , regia , regium, que 
muy bien pudo tener cualquiera de las antedichas ciudades, 
como se concedió á la de Hasta en el territorio sidoniense. Si 
ahora se recuerda que el nombre de Málaga (kdSd) i según se 
escribe en las monedas fenicias, significa rey, se compren- 
derá que, sin haber llegado nunca á los libros, pudo existir en 
el vulgo el uso constante de las dos calificaciones, la fenicia 
como oficial y la latina como familiar. Al oir municipium 
regium, los primeros árabes dirían reyo , y perdidos con la 
conquista los recuerdos de privilegios primitivos, se diria ci* 
vitas regia, y de ahí reya. Que más adelante, trasladado el 
nombre de una ciudad á su provincia, pasara por inverso 
procedimiento á otra ciudad que viniera á ser cabeza suya, 
es fenómeno que alguna otra vez habremos de encontrar en el 
estudio de la geografía árabe, y que es más fácil de aceptar 
que la suposición de haberse trasladado los habitantes de un 
pueblo á otro sitio ó población con todos los monumentos y 
restos antiguos , que para nada les habian de servir. 

Al describir la costa , Edrisí nombra las ciudades y castillos 
deTorrox, Torre del Mar, con el rio de Vélez, Bizmiliana, 
Málaga y Marbella; y en lo interior se encuentran el castillo 
de la Zalia, Archidona, Antequera y el célebre fuerte de Bo- 
bastro, asiento de la obstinada lucha del hijo de Hafsón con 
los soberanos de Córdoba , definitivamente fijado por Simonet 
en las Mesas de Villaverde, al E. de Carratráca. 

La aldea llamada A caira (í^Jt) ó el Redil, situada en un 
cabo entre Bizmiliana y la Torre del Mar , no pudo estar más 
que en la Torre de los Cantales; y la otra aldea, ribereña del 
rio de Vélez, denominada Alfaxat (.LUjí)!), corresponde al 
cortijo de Alfaján, en término de Riogordo, á orillas déla cor- 
riente del mismo nombre, una de las principales ramas del rio 
de Vélez. 

La mayor dificultad que opone á su completo estudio el tex- 
to de Edrisí, en lo que toca al clima de Reya, es la situación 
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del castillo que el mejor códice escribe jLsíSLj, otro jLo&j , 
un tercero jLa^á,, y Conde jLs&o, siguiendo la edición de 
Roma. Simonet , guiado por Conde, se inclina á identificarlo 
con Busquístar, lo cual no es admisible, por estar muy en 
el corazón de la provincia de Granada. Casi igual incon ve- 
niente hay para pensar en Escúzar, del partido de Santa Fe; 
y aun para Escoznar, en el partido de Montefrío, lindando 
ya con la vega de Granada, se interpone visiblemente Loja, 
que fué siempre del distrito de Elvira. Menos oposición en- 
cuentro á que leyendo por la combinación de las variantes 
Biscancar ( »Lo¿£lj), se lleve esta población fortificada á la 
sierra y caseríos de Viscan tar, en término de la Almedinilla, 
de la provincia de Córdoba, al S. de Priego, adonde podria 
llegar la jurisdicción de Rey a, visto que pasaba conocidamen- 
te á la derecha del Jenil, como hoy ocupa la izquierda alguno 
de los términos de la provincia de Córdoba. 

Sigue el clima de Elvira , rico en memorias de las primeras 
sociedades cristianas y de los últimos albores del mahometis- 
mo en nuestra patria, comprensivo de lo que hoy alcanza la 
provincia de Granada, excepto los partidos de Alhama, Baza 
y Huesear, extendido algún tanto por la parte de Priego, den- 
tro de la provincia de Córdoba, y otro poco en la de Almería, 
por Abla y Fiñana. 

Convienen los anticuarios como Hübner y los orientalistas 
como Dozy con la mayor parte de los escritores granadinos, 
en que la Elvira de los árabes, situada en las ruinas de Sierra- 
Elvira, hacia el Atarfe, no corresponde á la antigua Iliberis, 
sino que le fué aplicado ese nombre porque los primeros cc>n- 
quistadores árabes pusieron la capitalidad en aquel sitio, don- 
de habia una fortaleza romana llamada Castilia ( ¿JÜa*J> de 
Yacut, 3lL*¿ de Ebn Hayan, Gazalla de Rasis). He dicho ya 
que tal cambio tiene varios ejemplos en otras comarcas arábi- 
go-españolas, y el Sr. Dozy lo explica aquí, entre otras causas, 
por el deseo que habrían de tener los mahometanos de vivir 
alejados de una ciudad poblada de cristianos y guarnecida por 
judíos, cual era Granada. Lo mismo Edrisí que Yacut se 
complacen en describir las excelencias de la sucesora de Ilibe- 
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ris, regada por las claras corrientes del Jenil y del Darro. La 
caprichosa etimología que, inventada por eruditos de poco 
fuste, corre aceptada sin dificultad por escritores ea prosa y 
verso para el rio de las arenas de oro, queda del todo desva- 

necida al ver que los árabes le llamaban Hadarro (*»J^), pa- 
labra destituida de significación, así en árabe como en latín < 
Mas aun cuando es este nombre el único que da Edrisí, consta 
por varios autores árabes otro ya en su tiempo no usado. Es- 
críbelo Yacut f^s (ColzomJ y Gazuiní *^3 fCalom), Dozy 

estima que esta segunda lección es variante mal entendida 
por los copistas de la primera; pero mi parecer es contrario, y 
creo que siendo la ortografía de Cazuiní la propia, Yacut, 6 
los originales de donde copiara, cayeron en la tentación de al- 
terarla, seducidos por la analogía con el clásico nombre orien- 
tal del mar Rojo, ó mar deClysma. Nuestra celebrada Crónica 
del moro Rasis, cuya antigüedad subQ al siglo x, dice de uno 
de los rios de Granada que tuvo por nombre Salom, sin duda 
escrito así por Qalom, y éste por Calom, el cual pudo venir 
de >Jk, pero en modo alguno de *£*. Müller fÚieletzten 

Zeitenvon Granada, p. 148-9) propone más amplia trasforma- 
ción , suponiendo que el vocablo que se discute es el mismo 
^1¿1 de Ebn Aljatib, Flum de Mármol, correspondientes al 

Monachil, y originados en el latino flumen; pero creo más 
acertado quedarse en lo- que seguramente consta como pro- 
pio del Darro. Fijados así los dos nombres que los árabes 
han perpetuado para el rio de los cármenes, opino que ambos 
dependen en su significado de la misma idea, es á saber, del 
calificativo hermoso, xaXov en griego, eder en éuscaro; sin que 
sea extraño encontrar etimología para el rio en la lengua quo 
la dio para la ciudad, y tal vez en la raiz elur, nieve, para la 
vecina Sierra Nevada, J^ J^ , mons Solorins. 

Al pié de ella nombra Edrisí los castillos de Dólar y de Fer- 
reira y la aldea de Diezma; á Abla y Fiñana en el camino 
de Guadix, y como ciudades principales del clima á Loja, 
Priego y al mismo Guadix. 

Por esta parte falta aún determinar ciertos puntos del ca- 
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mino de Granada. La aldea de Uéd (¿!j) á ocho millas de Gra- 
nada, es Huétor-Santillán , antes llamada Güete. Entre ésta y 
la de Diezma habia otra denominada al parecer Afrafarida 
(¿\x¡yyi), aunque escrita yjjjj^t'en otro códice. El Sr. Si- 
monet propuso que se leyera Acuafrida (Sj^jyrt), sin que 
por eso resulte localidad que pueda actualmente ser reconoci- 
da; y yo, considerando las muchas combinaciones á que se 
prestan esas letras árabes para ajustarías á alguna voz latina 
ó española, ya que conocidamente no son orientales la raíz ni la 
forma, casi me decido á encontrar aquí la palabra fúrfur, visto 
que no hay otro sitio para el pueblecito que el que se llama 
El Molinillo, en las primeras corrientes del rio Fardes. Poco 
más allá, las cuestas á que da nombre el mismo rio brindan 
con la equivalencia del sitio denominado la Cuesta (&J\ , ar* 
rateba)-, y á la parte opuesta de Guadix, las primeras vertien- 
tes de la Rambla de Fiñana corresponden al Barranco de 

Acci (Handac Ax ¡JJi ^jjj^). La aldea de Qancal (J~a^¿>), 

qué debia caer en término de Huéneja, no ha dejado señal co- 
nocida de su existencia. 

Dos puntos de más dudosa interpretación nos da el camino 
de Guadix á Baza. Es uno la aldea denominada tjj> Barú 
en otros códices \jj> ó \jy y tj^¿), y que con la lección que 
adopto puede ser colocada en Baúl, venta del término de Gor. 
El Sr. Simonet cree que pueda entenderse que esta aldea es la 
Úbeda Farua ( ijj* ibj| ) de Arib; pero Dozy no lo acepta, y 
con razón, á mi juicio. El monte Acem (**©U), entre dicho 

punto y Guadix, puede corresponder al Cerrajóñ, eminencia 
notable y aislada, á cuyo pié pasa la carretera. En este punto 
no puedo méno's de consignar una sospecha que me asalta, y 
es si en el texto se habrá querido decir el rio del monte Acem, 
por significar el rio de Guadix, que se encuentra efectivamen- 
te al salir para Baza, y que procediendo del elevado Cerro de 
Mulhacén, podría llevar su nombre y dar noticia de la verda* 
dera ortografía, tan disputada y dudosa, que conviene á la más 
encumbrada cima de la Sierra Nevada^ 
Están determinados con exactitud en la costa los sitios de 
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Melicena, Castildeferro , Salobreña y Almuñécar. La aldea 
de Paterna (^^), á seis millas de Castildeferro y doce de Sa- 
lobreña, aunque no conser.va ya su nombre, tenía que hallarse 
en I3. Rijana, donde hay restos y memorias árabes; y otra al- 
dea situada á igual distancia de Almuñécar y de Torrox, lla- 
mada Xat (¿l¿»), no puede ser Jete, como dicen Conde y Dozy, 
porque no está en, la costa, y sí tierra adentro al Norte de Al- 
muñécar; sino que corresponde á la playa del arroyo Jate, al 
extremo de la ensenada de la Herradura. 

El Moro Rasis extiende la jurisdicción de Elvira á todo el 
territorio de la provincia de Almería, y aunque Yacut hace 
lo mismo, establece cierta separación cuando en el artículo de 
Abla dice que es un castillo situado entre los dos gobiernos 
( ^jk* ) de Granada y Almería. Edrisí constituye con ese ex- 
tremo de Andalucía, algo más reducido que la actual provincia 
civil, un clima separado con el nombre de Pechina; y por lo 
minuciosamente que lo describe, debia serle muy conocido, 
no obstante hallarse en su tiempo en poder de los castellanos 
su capital* y quién sabe si por esa circunstancia precisamente. 
Como poblaciones principales de la comarca son conocidas, 
entre las que señala, Almería, con su rio, sus distintos bar- 
rios y la alcazaba, Berja, Purchena, y Vélez-Rubio, En la na- 
vegación de la costa se han reconocido fácilmente el rio Al- 
manzora, la isla Carbonera, el cabo de Gata, la Torre de 
Punta-Elena y la villa de Adra. Aun cuando ya lo dije hace 
tiempo en otra parle, creo oportuno repetir aquí que el nom- 
bre árabe del cabo de Gata ( Cábita iLA* ) tan acertadamente 
reconocido por Dozy, destruye por completo la fantástica eti- 
mología griega que se le habia aplicado caprichosamente, y 
muestra con toda claridad el origen latino, procedente, como 
Ja misma voz cabo, de caput. 

En el camino por tierra paralelo á la costa se han recono- 
cido con facilidad Vera, Mujácar y Dalias; y en el itinerario 
de Almería á Granada se cuentan Pechina, primitiva capital 
de la región, asentada sobre las ruinas de Urgi, luego Bena- 
hadux, Mondújar, cuya situación marcó el Sr. Simonet con 
igual fortuna que la del castillo de Marchena, nombre perpe- 
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tuado en unos cortijos hacia las Juntas de Terque, y por último, 
se ha dado sin trabajo con la correspondencia de Alboloduy. 

Como son numerosos los puntos conocidos, abundan asi- 
mismo en esta comarca los que, dejados en duda por los sa^- 
bios comentaristas de Edrisí, me propongo estudiar en la oca- 
sión presente. En el periplo de la costa tropezamos, á 6 millas 
al Sur de la isla Carbonera, coa el Arrecife (v— sL^I), que 
viene exactamente al pequeño Puerto de San Pedro. Si Conde • 
ó Dozy hubieran caido en la errata, consagrada tal vez por el 
uso, que encierra el nombre de Axama albaida, á 6 millas 
N. E. del cabo de Gata, escrito t^-JI kUJt por S^Jl, die- 
ran de seguro en la cuenta de que se trataba de la Torre de la 
Vela Blanca, traducción fiel de aquellos vocablos. Por la par- 
te O. de Almería, á 6 millas sobre la coáta, estaba la aldea de 
^JUr-J), (escrito ^Ur^l en un códice de París y en el ex- 
tracto de los Maronitas), que me parece representar la pala- 
bra Alpechiniz, como patronímico de Pechina; y aun cuando 
ningún rastro he averiguado de ese nombre en la localidad, 
es seguro que el pueblo estaba en la ensenada de Aguaclulce, 
en' el sitio de la antigua Turaniana del itinerario de Antonino. 
Con el Portus magnus, en el fondeadero de la Torre de Va- 
lerma, debe coincidir el puerto preeminente 6 de Anefira 
(2^iJ| y^y) í Anóbeira ( *^-~Jl) según la lección de un códi- 
ce, preferida por Dozy sin razón bastante. 

Tampoco se alcanza sino que la estación de la Rábita 
( íJMjM ) ó la Avanzada, á una jornada de Almería y otra de 
Mujácar, caia en los campos de Níjar; pero con más fortuna 

podemos acertar con la posición de Abér arrátéba (ljj\j[^\) 

6 los Pozos de la Cuesta, cerca de Vera en el camino de Lorca, 
que no es otra cosa que el despoblado de Obera en el término 
de Huércal-Obera. En el camino de Almería á Granada no es 
difícil conocer que la Cuesta (i*>J\) anterior á Abla, es la lla- 
mada Cuesta déla Reina. De Alcocer (^añil) no se puede 
decir otra cosa sino que había de estar en el cerro Montene- 

gro; pero del Barranco de Fébeire [j^i <J}¿^ ) no cabe du- 
dar que sea la Rambla de Febeire, procedente de Velefiqüe, y 
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confundida en su posición con la Rambla de Aulago. Dos 
Alhamas se encuentran entre Mondújar y Marchen a en el in- 

• 

dicado camino; la primera, Alhama Gaxaxar ( jLJLL ¡yx ) 6 
Baños de Gaxaxar, corresponde á Alhama la Seca, que tiene 
próximo el arroyo del Gachar; y la otra, Alhama Uexitán 

i ( ¿lí>j i¿£\ ) ó Baños Huecijanos, .corresponde á los de Ali- 

cun de Almería, cerca de Huécija, Otra Alhama, sin particu-* 
lar apelación, á 6 millas al Este de Pechina y sitio de recreo 
para los habitantes de la capital, estaba en los actuales Baños 
de Alhamilla. 

Lo más dificultoso con que se tropieza en el estudio geográ- 
fico de esta provincia es la designación del sitio que pudiera 
ocupar el castillo de ¿Jk^k, que yo leo Torchela y Dozy 
Targéla. Opina este autor ilustre que se trata de Tíjola; pero 
no parece natural que haya llegado á escribirse así, ni aun 
con la variante ¿JU^t Tochéla que da un manuscrito, lo que 
aparece,en otras partes con la forma íL^b Téchala. De guiar- 
se soló por el nombre, que suena á diminutivo de torre, aná- 
logo á torrecilla, pudiera pensarse en Turrillas, en la Sierra 
Alhamilla, ó en la Torrecilla, junto á Darrical, ó en fin, en 
cualquiera de las torres ó castellares que abundan en aquel 
intrincado país. 

Al N. de la .gran cora de Elvira corre la no menos extensa 
de Jaén, que Edrisí divide en dos climas, de las Alpujarras al 
Occidente, y de Ferreira al Oriente. No á los selváticos rama- 
les de la Sierra Nevada, último refugio de los moriscos grana- 
< 

dinosL, sino á la gran cordillera de Sierra-Morena es á lo que 
llama Edrisí Alpujarras (oljUJl), nombre que en mi sentir, 
lejos de ser árabe, pertenece á las antiguas lenguas de nuestra 
nación, cualesquiera que hayan sido. La segunda parte (w>tj^) 
Xarrat 6 Serrat, se encontrará luego aplicada á la cordillera 
de Guadarrama, siendo al parecer, la forma originaria de nues- 
tra palabra sierra, correspondiente al gaélico sreath, hilera^ 
serie, grupo, y reminiscencia de la que diera su título á los 
cerretanos, que habitaban lo más empinado del Pirineo Cen- 
tral. La primera parte de la misma palabra, (J|) Alp, es la co- 
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nocidísima raíz céltica que significa^ altura y ha dado nombre 
á los Alpes; de modo que Alpujarra vendría á ser un equiva- 
lente de agrupación de montes. Explicado esto, se comprende 
como Xemsedín el Damasceno (pág. 246) llama así (2iUJI ) á 
la gran divisoria central de España, y como Edrisí, y con él Al* 
macari (Gay, n, 375), designaron con el título de Alpujarras al 
clima citado , que venía á extenderse á lo que comprendía el 
antiguo y pequeño reino de Jaén. Las ciudades y castillos co- 
nocidos que en él menciona son ahora Jaén con su rio Guadal- 
bullón, Andújar, Baeza, Ubeda, Jódar y Toya. El monte jj 
Cur, que domina á Jaén está mal escrito, y si se corrige en 
\£ \y*s± Chébel Cuz, añadiendo un punto al j, se da sin vaci- 
lación con el Jabalcuz , que así se llama el cerro inmediato á 
la capital del antiguo reino. 

Termínase la descripción de Andalucía con la del clima de 
Ferreira, que comprendía los actuales partidos de Baza y Hues- 
ear en la provincia de Granada , y el de Gazorla con parte del 
de Segura en la de Jaén ; stendo Baza , Tíscar y Quesada los 
puntos de ese distrito que se nombran por nuestro autor, sin 
ningún otro que sea desconocido. Lo que sí da margen á dis- 
cusión es el origen del nombre de este clima. El lugar de Fer- 
reira, citado por Edrisí al pié de la Sierra Nevada , no pudo 
ser nunca la capital de esta demarcación, porque se interpone 
la jurisdicción deGuadix. Tampoco puede ser este el clima de 
Ferreira de Ebn Aljatib, que comprendiendo á Órgiva, Lanja- 
ron, UjíjaryAndarax, debia tener su capital en la actual Fer- 
reirola. Es lo probable que hubiera en el antiguo término de 
Baza algún punto fuerte capital militar del distrito con nom- 
bre tan común, y tal vez sería el lugar que ahora se llama 
Freila. 

En esta tierra caen los orígenes del Guadalquivir, tan deba- 
tidos por antiguos y modernos como pudieran serlo los del 
mismo Nilo. No es extraño que al ver la dirección general de 
la cuenca, prolongada muy marcadamente á lo largo del rio 
Guadalimar, creyeran algunos escritores clásicos, conforme 
atestigua Punió, que era ese el Bétis verdadero, y dijeran que 
nacía en Mentesa, en el fondo de las Sierras de Alcaraz; mas 
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niega tal opinión el célebre naturalista, y afirma que el grau 
rio nace opuesto al Segura. Ya D. Aureliano Fernández- 
Guerra ha evidenciado cómo se trata en ese paraje del Gua- 
diana menor y sus altos afluentes; y en efecto, se encuentra 
razón bastante para esa teoría cuando se ve que la suma del 
desarrollo de los cauces, siguiendo el Barbata y el Guadiana 
menor, excede en 18 quilómetros al que presenta el Guadal- 
quivir verdadero ?| siendo mayor aún el exceso sobre el Gua- 
dalimar. 

Recibieron los árabes la tradición romana, 'y tuvieron igual- 
fnéñte por mucho tiempo como rio Guadalquivir al Guadiana 
menor. Dalo á entender Xemsedín, el de Damasco, cuando 

dice (pág. 246) que el rio de Córdoba nace en el monte ¿JbJ 

Ebla; y que el rio de Murcia sale de la misma fuente. Para 
investigar dónde esté tal monte (que no puede referirse á 
Úbeda, como pretende Mehren, p. xm) presta alguna luz A.bul- 
feda al escribir que la Sierra de Segura divide aguas entre el 
Guadalquivir y el Segura, y en una nota á sus tablas de si- 
tuación marca un monbe A>\ Iyl (que parece ¿U mal copiado) 

entre las cosas notables del reino de Murcia. Sería esto poco, sin 
embargo, si no viniera en nuestra ayuda un libro notabilísimo, 
cuyo original posee mi querido maestro D. Pascual de Gayan- 
gos, titulado Libro de la geografía (¡Liy^!| v^k^=>), del cual 

sacó con toda evidencia sus extractos el anónimo castellano 
del siglo xiv, perteneciente á la biblioteca particular de S. M., 
publicado ál final del tomo n del Boletín de la Sociedad Geo- 
gráfica. El autor, anónimo también, de aquel manuscrito, vi- 
sitó los lugares que describe en el año 532 de la hégira y da 
noticias de gran precio, que deben empeñar á algún cuerpo 
científico en la vulgarización de su texto. En punto á lo que 
ahora nos ocupa, dice que al N. de Sierra Nevada se encuen- 
tran los montes que caen sobre Baza, y de los cuales se bene- 
ficia alcohol antimoniado (la sierra del Jabalcohol), y que allí 
vienen á tocarlas estribaciones derivadas del monte ó sierra ¿t>! 
Eyla (más semejante todavía á ¿U). Circunstancias son estas 
que no pueden convenir más que á algún cerro de la cadena 
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que á continuación de la Sagra separa la provincia de Gra- 
nada de las de Murcia y Almería, y allí, en la cabecera del 
campo de Bujéjar, sobre la misma divisoria de aguas al Océano 
y al Mediterráneo, se encuentra el pago de CañepZa, naci- 
miento de la cañada del mismo nombre, fuente de las primeras 
del rio de Orce, uno de los muchos componentes del Guadiana 
menor. 

El mismo escritor anónimo precisa admirablemente la posi- 
ción que quiere atribuir al monte ó sierra de Ebla, cuando dice 
poco después (f. 66) que al Occidente del referido monte nace 
el rio: Guadiana (wól¿ ^]^}^ el cual baña el pié de una forta- 
leza que se titula Castelde arrih (^J]^ Jlz¿i) ó castillo del 

aire (Castilléjar, castillo de abenjari en el anónimo español), 
y desagua en.el Guadalquivir. Demuestra este pasaje cómo ya 
en tiempo de los árabes se habia trasportado á su actual posee- 
dor la consideración de rio principal de la Bética; y en ello no 
puede estar ifiás explícito nuestro desconocido viajero. En la 
misma, página dice que el rio Guadalquivir nace al Oriente de 
la ciudad de Qaesada de una fuente copiosa, en el sitio lla- 
mado Collado de lo negro ( JjJ! ^), correspondiente á la cum- 

bre llamada Peña Negra, que un poco más al Sur he podido 
encontrar en un plano cuyo conocimiento debo á la cortesía 
del Sr. D. Francisco Goello. Continuando la descripción del 
mismo rio, dice que á las diez parasangas de su origen cae en 
él el agua de la fuente del castillo de Fornos [¡y^y por <A-y ) 

de la amelía de Segura ; lo cUal conviene perfectamente con la 
confluencia del rio de Hornos, precisamente en el quilómetro 
57 del cauce. Dice luego que se oculta al llegar á la roca lla- 
mada Quixero (jUi),y en efecto, en el Tranco de Monzoque 
hay tal estrechura que el rio parece ocultarse bajo tierra; y la 
cima de los peñascos de la derecha está rotulada Los Quijero- 
nes en el plano antes indicado. 

Nó es fácil, aun con toda esta historia délas teorías sobre los 
orígenes del Bétis, descifrar con claridad lo que pensaba Edrisí 
en el asunto, ni de qué manera pueden entenderse sus palabras, 
que son estas: «Salen del pié de esta sierra (la de Segura) do» 

3 
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» ríos, una de ellos el de Córdoba, llamado Rio Grande, y el 
b otro el Rio Blanco, que corre por Murcia. El que pasa por 
» Córdoba nace en esta sierra de una reunión de aguas, á modo 
» de laguna, escondida en el seno de las montañas; luego dis- 
• curre por bajo de ellas, y brota de un sitio de su pié, diri- 
giendo su curso al Occidente hacia el monte Noeheda (¡J<¡f>) 9 
» luego á Gadera (¿j¿U) y después á las cercanías de la ciudad 
»de Úbeda, etc.» 

Parece que nuestro autor sigue apegado á la opinión clásica, 
que deriva de un mismo lugar al Guadalquivir y al Segura, 
(extendiendo el nombre de la sierra de este último título á toda 
la cordillera que abraza desde Alcaraz hasta Sierra Nevada); 
opinión que llegó á exagerarse tanto, con la afición del vulgo, 
y más del vulgo árabe, á consejas, que se dijo nacer dos 
contrapuestos ríos de una sola y misma fuente, compartida en 
dos ramales, como undosa cabellera femenina. Si es cierto que 
el Guadalquivir de Edrisí es el mismo Guadiana menor que 
nace en las sierras de Orce, Nócheda debe ser el pago de Ñau- 
che, y Gadera será el lugar de Galera, en la junta de los rios 
Orce y de Huesear. 

La ocultación del rio entre las montañas antes de dirigirse 
á Occidente conviene con el paso del Guadalquivir verdadero 
por el Tranco de Monzoque, tal como lo describe el anónimo; 
pero otras particularidades del nacimiento parecen referirse 
á otra cuarta teoría, que acerca del curso del rio adoptaron al- 
gunos autores árabes, y consiste en mirar como rio prin- 
cipal al Jenil y como tributario al rio de Córdoba, No es de 
extrañar que así pensaran quienes vieron unirse dos rios de 
caudal casi equivalente, y conocieran la enorme altura de 
donde brota el rio de Granada, superior á todos los nacimien- 
tos de la gran cuenca andaluza. Ya Dozy notó que Ebn Abdir- 
rábbihi y Ebn Aljatib llaman al Jenil rio de Sevilla, y la des- 
cripción que del Guadalquivir hace el moro Rasis, aun cuando 
asegura que pasa por Córdoba, conviene exclusivamente al 
Jenil, bien que tomando como primer origen suyo el Moua~ 
chil. A él alude al decir que nasce de Nachin, y el verdadero 
Jenil, llamado rio de Sem (de Senes), se considera como pri- 
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tner afluente. De este lo es él rió de Vitas, que es el Darro, por 
«cruzar la vega de Beas de Granada. La fuente de Alcohays es el 
rio Cabillas; la fuente de Solanos es el rio Vilanos, próximo á 
Lója, y el Rio Frió conserva su nombre más allá de la misma 
ciudad. Gomó el Monachíl nace de aguas estancadas en los al- 
tos de Veleta, y el Jenií en la famosa laguna de Bacares, que 
dicen tener en lo hondo un pozo excavado por los moros, creó 
que confundiendo Edrisí las noticias que le daban acerca de 
los orígenes del Guadalquivir-Jenil, con las relativas al curso 
del Guadalquivir-Guadiana y alguna particularidad del Gua- 
dalquivir verdadero, forjó una relación difícil de desenredar, 
por lo menos mientras no se posean más minuciosos datos so- 
bre la topografía de aquellos terrenos. No sería improbable 
«que los dos puntos ya citados en el curso del rio convinieran 
al del Jenil, correspondiendo el primero á Monachil (mont 
Nachida, i Juar» sj^>) y el segundo á una de las dos aldeas de- 
nominadas Gadir, que Ebn Aljatib coloca en el distrito de Ve- 
leta. Lo que no debe olvidarse es que cada uno de estos ríos 
fue llamado en alguna ocasión j~£5\ ^tj, Rio Grande. 



IV. 



Dice Almacari (I, Af ), citando á Rasis, que la sierra de Al- 
Sarracín, en el territorio llamado Agrita (2Já>j¿i ) cuya memo- 
ria conserva el rio Gritos, afluente del Júcar, divide á España 
<en dos partes que con opuesto rumbo vierten á los mares 
Océano y Mediterráneo. De esta última, denominada España 
oriental ó remota, y no exenta de serias dificultades, voy á 
hablar en el presente artículo. 

De los territorios que á ella pertenecían, Edrisí coloca en un 
primer grupo las coras de Teodomiro y de Cuenca y los cfó- 
mas de Irrigueira, de Murviedro y de los Catimes; y más ade* 
lante menciona los de Arnedo, de los Aceitunos, de los Puer- 
tos y de Marmoraria. 
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Comprendía el territorio de Teodomiro, alterado en Tudmir 
por los árabes , todo el antiguo reino de Murcia, con buena 
porción de la actual provincia de Alicante. Tal era la exten- 
sión de los dominios del célebre magnate godo que capituló 
al tiempo de la conquista, y eso mismo resulta del texto de 
Rasis, que incluye en su circunscripción á Alicante, así como 
Yacut (I, 489) enumera á Petrel (j n f>) entre los castillos de 
su dependencia. Edrisí divide en dos partes esta provincia, y 
concreta el nombre de Teodomiro al reino de Murcia propia- 
mente dicho, señalando como ciudades Suyas á Murcia, Ori- 
huela, Cartagena, Lo rea, Muía, y Chinchilla. En esta cora 
nombra además á Águilas, Pormán, el Mar Menor, el Cabo 
de Palos y la isla Grosa en la parte marítima; y en lo interior 
á Férez, Alhama, Librilla y Alcantarilla. 

Lo único hasta ahora desconocido era el territorio ( *JS.I ) de 
Alfondón (jj^jlíJI) en el término de Cartagena, que con se- 
guridad es la diputación del Hondón en el campo de dicha ciu- 
dad. Y digo que eso era lo único, porque aun cuande Dozy 
deja sin correspondencia al puerto de Suchana, (UU^), ya 
Hervás había enseñado que caía en Mazarrón, donde subsiste 
el Campo de Susana. 

Al asegurar nuestro autor que con la cora de Teodomiro 
«linda la de Cuenca, en la cual se hallan Orihuela, Elche, Ali- 
cante, Cuenca y Segura», da muestra de haber padecido equi- 
vocación, á lo menos mientras no se encuentre en la provincia 
de Alicante algún castillo antiguo que se haya llamado de 
Cuenca. Nombre parecido no lo veo sino en el cerro del Re- 
conco, entre Onil y Bíar, y por allí no tengo noticia de vesti- 
gios de antigüedad. Estamos, pues, autorizados para suponer 
que, lindando el reino de Murcia con la tierra de Cuenca por 
el N. y con la dé Alicante por el E., se han confundida 
dos comarcas en una sola, contribuyendo tal vez á ello la cir- 
cunstancia de haber otra Orihuela y otra Segura en la pro- 
vincia de Teruel, de cuya inmediata y constante relación con 
Cuenca he de hablar en este mismo artículo. En tal supues- 
to, y descartando á Cuenca de esta sección del territorio co- 
nocido ordinariamente como de Teodomiro, queda la cora,. 



37 

cuyo verdadero nombre ignoramos, reducida á la mitad- me* 
ridional de Ja provincia de Alicante. 

Cítanse en ella la isla Plana y el cabo de Santa Pola, y si se 
repite á Orihuela, consiste tal vez en que un arrabal de esta 
ciudad pasa al otro lado del rio Segura, y pudo ser atribuido á 
la sección de Murcia. No se olvide, empero, que Yacut (I, 230 
y 403) , da margen á creer que hubo dos poblaciones.del mismo 
nombre. 

Para acertar con el sitio llamado Almodóvar (jj^JI), á 
orillas del Segura, más abajo de Orihuela, viene en nuestra 
ayuda Lozano (Bas. y Cont. I, iv, 182), cuando da noticia 
del partido de Almodóvar, entre Orihuela y Almoradí . Y nó- 
tese que Mehren ha impreso equivocadamente <jj¿-JI en su 
edición de Xemsedín (p. 425). 

• Si al citar á Segura en este distrito no se alude á Callosa de 
Segura, es que Edrisí consideraba esa villa como pertene- 
ciente á la gran provincia de Teodomiro, colocándola con er- 
ror en la sección á que no correspondía. Por eso, y por haber 
formado parte del antiguo reino de Murcia, dejé de incluirla 
en la descripción de Andalucía: pero no puedo ocultar que 
hay razones que la harían llevar á la cora de Jaén, por cuanto 
la coloca en su alfoz expresamente Xemsedín (p. 243), y el 
célebre visir y literato Mohámed ebn-abil-jisál, llamado Se- 
curí, se llamaba también Jayení. Yacut no nos saca de dudas 
en este punto, y más bien parece que así en el artículo ^¿^ 
(que para mí es Gorgollitas, iaJ¿^i, término de Santiago de la 
•Espada), como en el de Segura, la hace capital de una cir- 
cunscripción independiente de las vecinas, influido tal vez por 
el recuerdo de haber sido por muchos años residencia del fa- 
moso guerrillero Ebn Hemoxco. 

La faja septentrional de la provincia de Alicante, con lo que 
sigue de la de Valencia hasta el Júcar, formaban un distrito 
que Yacut llama de Denia y .Edrisí denomina j^éj!. En estos 
caracteres, escritos sin vocal alguna, leyó Conde Argira, inter- 
pretándolo por Alcira; Dozy, desechando con fundamento este 
modo de ver, lee Erghira y lo identifica á Enguera; pero yo 
no encuentro verosimilitud en tales combinaciones y prefiero 
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leer Irrigueira, calificativo apropiado como ninguno para el 
país modelo de regadíos en España. 

Denia, Játiva y Alcira son los punios que Edrisí enumera 
al describir este clima , y además nombra en otros lugares- 
de su texto á Bocairente. El monte situado al S. de Denia, 
desde el cual se descubren los de Ibiza, llamado Monte Caen- 
(jyU J^), no es el Cabo Martín, como se figuró Conde r 
sino el célebre y elevadísimo Mongó. 

A este clima debe venir uno de los sitios de más dudosa co- 
locación que en nuestro geógrafo puedan encontrarse, cual es 
el castillo de los Rayahíes (^^b^l ^^a*), y que en mi sen- 
tir corresponde á la derruida fortaleza de Rugaya, llamada 
Rohaya por Escolano, en término de Cortes de Pallas, á la 
derecha del Júcar, después de recibido el Cabriel. Llévame- 
principalmente á esta suposición un pasaje de Ebn Alatir 
(ix, 190), del cual resulta que en el año 408 fueron convoca- 
das allí las milicias de Aragón, Játiva, Valencia, Tortosa y 
Alpuente, con objeto de marchar á Andalucía en favor de 
Almortada; y fácilmente se comprende cuan absurdo sería 
imaginar la reunión del ejército al N. del Júcar. No se puede 
llevar el punto mencionado lejos de la margen del rio, por- 
que Edrisí lo coloca á dos jornadas de Alpuente , y por el 
Quitáb alietifá (ap. Gay. II, lxiv) se ve que su territorio, es- 
crito equivocadamente Arrayaher, (jss>\jJ\), estaba próximo 
al de Albárracín, pero sin formar parte de él. No corresponde 
el nombre al significado de arrayanes, como á primera vista 
parece, sino al patronímico de gente de la tribu árabe de Ra- 
yan, (^j^by! >y ), como escribe Ebn Alabar (pág. 242). 

En el Júcar, antiguo límite de la Contestania y la Edeta- 
nia, tenía principio otra gran cora, llamada comunmente de 
Valencia, y que por el testimonio de Xemsedín sabemos que 
se extendía por Peñíscola y Morella, hasta cerca de los actua- 
les límites de Cataluña. Divídela Edrisí en dos climas, limi- 
tando por la corriente del Mijares el primero, que llama de 
Murviedro, y en él incluye á esta ciudad con Valencia y Bu- 
rriana. Fuera de estos, el único punto del clima que menciona 
es el puerto de Cullera, en la desembocadura del Júcar. 
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Marmórea 6 Marmoraria, es al parecer el nombre de la otra 
mitad de la cora, sin duda por los variados mármoles que 
abundan en las montañas del antiguo Maestrazgo de Montesa 
y Baronía de Benifazar. Si no fuera porque no queda otro si- 
tio donde colocar esta división territorial, me vería muy per- 
plejo para saber su correspondencia, pues lo único que Edrisí 
dice de ella, después de marcar su lindero al SO. de Catalu- 
ña, es que contenía muchos castillos desamparados, y en la 
parte del mar tres fortalezas, cuyos nombres, difíciles de in- 
terpretar, analizaré dentro de un momento. 

Peñíscola es el único punto identificado hasta ahora en esta 
región; pero no hay dificultad en ver que la aldea de Yana 
(£¡b £¡y), es la Jana, en el camino romano de Valencia á 
Tarragona, designado por Rasis como camino de los Fijos de 
Damche, traduciendo imperfectamente el nombre de Vinara- 
gel, partida del término de Burriana. Con estos datos pode- 
mos venir en conocimiento de que la fortaleza ó Rábida de 



Castell ( Jlkv?r-&), de que habla Edrisí en el indicado ca- 
mino, cerca de Peñíscola y la Jana, y una de las tres que de- 
terminan el clima, debe caer, como piensa el Sr. Dozy, hacia 
Alcalá de Chisvert, pero no en el mismo castillo, pues lo lla- 
maba ya así (Oj-M Yacut (III, 254). 

El manuscrito anónimo del Sr. Gayangos, que cité en mi 
anterior artículo, suministra una indicación decisiva para re- 
solver la cuestión. Después de referir las grandes indulgencias 
que cabían á quienes sirvieran cierto tiempo con las armas en 
la indicada. Rábida, que con ligera variante llama Cascall 

(JtéS), dice que vio en ella un pozo muy afamado, con el 

agua casi á flor de tierra, y que jamás se había agotado, aun 
en ocasiones en que bebiera en él un ejército de 50 000 hom- 
bres. Es indudable que el desconocido autor ha querido ha- 
blar de uno de esos notables manantiales ascendentes que 
tanto abundan en la costa, entre Peñíscola y Alcosebre, al- 
guno de los cuales salta por fueía del suelo y envía su caudal 
al mar. Como Edrisí añade que la fortaleza estaba enfrente de 
la costa, y que cerca de ella había una aldea populosa, rodeada 
de campos fértiles, me parece que se puede señalar para Cas- 
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t.elL ó Gascall la correspondencia del castillo de Pulpís, que 
tiene delante la fuente ascendente inmediata á la torre de Al* 
madum, y detrás el lugar de Santa Magdalena de Pulpís, si- 
tuado en la indicada carretera de Valencia á Tortosa, con tér- 
mino feraz y bien cultivado. 



En el mismo camino, entre Peñíscola y Burriana, se en- 
cuentra la cuesta de Obeisa, (2^4-jl *?&), de acceso dificilísimo 
y agria pendiente, á la orilla del mar; circunstancias que con- 
curren en la famosa cuesta de Oropesa, junto con el trayecto 
de 25 millas $ Burriana. 

Con acertado juicio opina el Sr. Dozy que el castillo de Co- 
tenda, (SjjlsT), se debe buscar al N. de Valencia; pero des- 
viado por la identidad de la escritura, lee Cutanda, pueblo de 
la provincia de Teruel, famoso por la batalla en que fueron 
derrotados en 1118 los almpía vides, y que perteneció á la ju- 
risdicción de Daroca, en la cora de Zaragoza. Cotenda se ha de 
buscar en la parte oriental del. Maestrazgo, según lo que ex- 
presa Edrisí al describir el clima; y por lo que añade éú los 
itinerarios, hay allí estación de cierto camino de Valencia á 
Zaragoza; por consiguiente, siendo uno de los más antiguos el 
que en San Mateo se bifurca para ir por Morella á entrar en 
la provincia de Teruel, en él está sin duda el punto deseado-. 
La distancia total de Valencia á Zaragoza,, de nueve jornadas 
en unos códices, y de cuatro en otros, es muy larga ó muy 
corta y no puede servir de guía segura, ni por tanto la de tres 
jornadas que pone entibe Valencia y Cotenda; pero aceptando 
la de dos dias al castillo de los Rayahíes, encontraremos el 
punto buscado en los altos de la Contienda, á las márgenes 
del rio Monleón ó Rambla de la Viuda, cerca de Borriol. 

Lo que no hay medio de determinar es la posición del cas- 
tillo que se escribe jXLL, sin conocer su pronunciación exacta. 
Lo que me ocurre, y comprenderán bien los que estén acos- 
tumbrados á manejar escritos árabes, es que los copiantes ha- 
yan puesto esa combinación en vez de^ia¿u£==>, en cuyo caso 
sería Costur, donde vestigios romanos y el hallazgo de mone- 
das árabes del siglo xn autorizan la suposición de que exis- 
tiera allí algún fuerte de importancia. 
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' Las coras de Torfosa y Tarragona componen para Edrisí él 
clima de las Puertas ó los Pirineos, llamados también Montes 
del Templo de Venus, con referencia á Portvendres. Com- 
prende el climd toda la parte marítima de Cataluña, y en él 
nada hay que discutir, porque sólo se mencionan las conoci- 
das poblaciones de Barcelona, Tarragona y Tortosa, con el 
rio Ebro. 
Para muchos autores árabes es el Cinca el rio de los áceitu- 

nos \\Jyi j)\jv)'i CU Y nombre conjetura Conde acertada- 
mente que se mantiene en el de Aytona, villa situada entré 
dicha corriente y la del Segre; pero Edrisí entiende que 
es este último él rio de que se trata, pues dice terminan* 
temen te que desemboca en el Ebro, al pié de Mequinenza,. 
y en las descripciones del quinto clima añade que baña los 
muros de Lérida por la parte de Oriente. Del rio ha sacado 
nuestro geógrafo la denominación pa?a un clima que com- 
prendía las antiguas coras de Lérida y de Bretaña } y cuyk 
extensióíi abarcaba los modernos obispados de Lérida y de 
Barbastro. A, más del rio Segre y de las poblaciones de Lérida 
,y Mequinenza, ya citadas, se nombra en este clima á Fraga, 
y aun cuando también se habla en él de Jaca, ( 2>U>), no creo 
que se aluda á la famosa y antigua ciudad ribereña del Ara- 
gón, tanto por su considerable distancia de los límites proba- 
bles de este distrito, como por estar atribuida por el mismo 
autor á otra jurisdicción más adelante. Al decir Edrisí, en el 
pasaje ya mencionado de la descripción del quinto clima, 
que el rio de los Aceitunos discurre por el Oriente de Jaca, 
antes de llegar á Lérida, da á entender que esa población es- 
taba dentro de Cataluña y á la margen izquierda del mismo 
rio. No he encontrado sitio que pueda equivaler con toda cer- 
teza al indicado, pero sin duda alguna debió corresponder á 
la capital de los antiguos Iaccetanos de Tolomeo, cuyo terri- 
torio lleva el Sr. Fernández Guerra por los límites del partido 
judicial de Solsona. 

Con el clima anterior lindaba el de Arnedo, que, á más de 
la mitad meridional de la provincia de Zaragoza, comprendía 
parte de las limítrofes de Huesca, Teruel, Guadalajara, Soria 
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y Navarra, extensión que Rasis divide en los términos de 
Osea, Tudela, Zaragoza, Calatayud y Baruja, con la equivoca- 
ción, en que incurre también Yacut,. de agregar á la cora de 
Tudela la parte oriental de la Rioja, que de ningún modo po- 
día pertenecería. Arnedo, Calatayud, Daroca, Zaragoza, Huesca 
y Tudela son las ciudades que se nombran para definir este 
clima; y además se cita en otros sitios la de Calahorra, que 
también le pertenecía. Al hablar de la ciudad de Zaragoza, por 
sobrenombre la blanca (Albayda, 'L^-Jl k¡ **-*)> describe el 
curso del Ebro, y lo supone originado por el concurso de tres 
masas de agua, procedente la una, que es la corriente princi- 
pal, del cantón de Calahorra; otra, que es el Aragón, del país 
. de los cristianos, y la tercera de los montes de Calatayud, con 
lo cual entiende las sierras derivadas del Moncayo y las aguas 
del Queiles y del Alhama. 
Opina el Sr. Dozy que el castillo, llamado al parecer Cha- 

bra (5ja) á orillas del gran rio, entre Zaragoza y Mequi- 
nenza, corresponde á Chiprana; pero como Yacut da este 
mismo nombre en igual forma que hoy tiene (¡ül^-i.), me pa- 
rece difícil mantener esa reducción. Si es lícito suponer que 
sobra un punto debajo de la primera letra, conforme leyeron 
Jaübert y los maronitas, el lugar indicado sería Fabara, en el 
partido de Gaspe, á corta distancia de la orilla derecha del Ebro; 
pero si tuviera razón el indicado Sr. Jaubert én leer Hamra 
(2^), no obstante la reconocida competencia del Sr. Dozy, 
que ha leido otra cosa, sería preciso identificar este sitio con el ' 
que menciona Yacut (I, 156) con nombre parecido í^^!!) 
en la amella de Zaragoza. 

Dilatábase por el Sur de este clima, comprendiendo la ma- 
yor parte de las provincias de Teruel y de Cuenca, una gran 
circunscripción, que llamaron muchos autores de Santaberia 
(hj¿LxÁ.), y cuya capital debió estar en el sitio de Peñaescrita, 
á orillas del Guadiela, cerca de Alcantud, en las ruinas que en 
el país llaman la Gran Tiberia ; aún cuando opinan algunos 
que corresponde á los grandes restos de antigüedad del des- 
poblado de Santaver, frente á los baños de la Isabela, que 
el Sr. Fernández Guerra atribuye á Centóbriga. La mitad 
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oriental de esta extensa cora foi*maba el clima, á que atribuye 
Edrisí la extraña designación de Alcauátim (A>\jó\} 9 tenido 

por Dozy como plural corrompido de Cásim (*^te), nombre 

de la familia que dominó el país, y que yo tomaría más bien 
como alteración del nombre de Catán ( (¿ ^ai) progenitor de la 
misma familia, ó de la tribu berberisca de Cotcma (klxf). La 
capital de este distrito efra Albarracín, y en el mismo va in- 
cluido Álpuente (Alfont w-¿i)!), por más que todos los autores 
atribuyan esta fortaleza (escrita w^j ,C^JI, y wJ¿J!) á la 
jurisdicción de Valencia, que subía hasta abrazar á Gastielfabil) 
(w*^! o. fufr j y Sarrión (jjí^). Es indudable que el 
territorio de este clima correspondía al de Santaberia, porque 
además de afirmarlo así Yacut (III, 328), se ve que el Istahrí 
(p. 42) coloca en él las montaña* donde nace el Tajo, cuyos ra- 
males, según nuestro geógrafp, llegan hasta Álpuente por un 
lado, y por el otro hasta Alcalá, (ajJLíÜ?), que no es Alcalá de la 
Vega, como Dozy se ha figurado, si no Alcalá de la Selva, al 
pié de la elevada Peña Roya. 

La otra mitad de la cora de Santaberia formó sin duda ese 
clima de Cuenca, que Edrisí confundió con las comarcas de 
Alicante, en el cual á más de la ciudad que le daba nombre, 
se hallaba, en mi sentir, la fortaleza de Quelaga (iuali). En 
efecto, Edrisí la describe como un punto fuerte, á tres jornadas 
de Cuenca, por el Oriente, próxima á grandes sierras abun- 
dantes en pinos maderables, cuyo producto se conducía desde 
allí por agua á Alcira y Cullera. Es evidente, conforme Dozy 
conjetura, que este punto debería hallarse á la orilla del Ca- 
briel; y como en ella, en el término municipal de Iniesta y 
en sitio apropiado para embarcadero, después de los últimos 
ramales de la serranía de Cuenca, que envía aún sus excelen- 

. • • • 

tes maderas por la misma vía, las relaciones geográficas de 
Felipe II dan noticia de ruinas que se atribuyen sin dificul- 
tad á la antigua Egelasta, paréceme indudable que el autor 
árabe se refiere á ese sitio, conservando bastante clara remi- 
niscencia de su nombre. 
Para concluir lo que me había propuesto abrazar en este 
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artículo, sólo resta hacer ligera mención de las islas de Ma- 
llorca, Menorca é I biza, acerca de las cuales nada hay que de- 
cir de notable. 



v. 



En la parte de Bipaña que coloca Edrisí en el cuarto clima 
astronómico quedan por describir los climas geográficos de la 
Cueva, de las Encinas, délas Desembocaduras, del Alcázar, 
da Albalate, de Vallada, y de las Sierras. 

Gomo aclaración á la última parte del artículo anterior, 
empiezo éste diciendo que á mi parecer, el nombre del clima 
de Alcauátem persevera en el del lugar de Alcohujate (provin* 
cia de Cuenca), en cuyo término, ó tocando con él, se encuen- 
tran las ya citadas ruinas de Santaver. Esta observación me 
decide á colocar aquí la ciudad de Santaberia, siguiendo el 
parecer de la mayoría de los escritores, y especialmente de 
Gayañgos y de Fernández Guerra , y entiendo que Alcauátem 
no es más que un sinónimo con que la mencionada capital se 
conocía; faltando, por tanto, fundamento para la subdivisión 
del climaen los dos distritos de Cuenca y de Albarracín, que 
á primera vista me pareció encontrar en la confusa explicación 
de nuestro geógrafo. 

"..'■ De igual manera creo que se debe renunciar á la subdivi- 
sión del clima de Teodomiro , y que se han de contar en una 
sola circunscripción las dos de Murcia y de Alicante. Estudian- 
do atentamente lo que dice Edrisí acerca de la cora de Cuenca, 
se echa de ver que ha creado una nueva división con relación 
á su sistema > inducido por la igualdad de ciertos nombres 
q\ie resultan en las dos provincias de Teodomiro y de Alcauá- 
tem. Ya he dicho como ijjLZ» corresponde á Segura de la 
"Sierra y á Segura de Aragón , y que '¿í\j>j j\ podía ser Ori- 
huela del Segura y Orihuela del Tremedal. Del mismo modo, 
'dé : ías dos ciudades restantes que dice pertenecer á la 
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cora, <l^si es Alicante y pudiera ser Alcanfcud ; caso de re- 
petición menos extraño, porque también el mismo nombro se 
encuentra en Extremadura y se aplica en el común sentir á 
Fuente de Cantos. En cuanto á t jbi\ , que es Elche del 
Reino y que también se encuentra en Yacut (I, 836) para 
designar á Yeles, se halla en la provincia de Cuenca en el so- 
brenombre de Olmedilla de Eliz. Unida esta duplicidad de 
nombres á la contigüidad de territorios por una y otra parte, 
se comprende que el autor árabe haya creado una nueva divi- 
sión territorial con ciudades que se hallan esparcidas por las 
otras dos, dejando reducidísima la mención de las que caen 
en el territorio de Alcauátem. 

Confinando con este clima estaba el de la Cueva, traducción 
exacta de la palabra Alualacha (k£^l) con que el autor ára- 
be lo designa. De las tres poblaciones que cita en él expresa- 
mente, es harto conocido el de Zorita (Üp**), que no cor- 
responde á Almonacid , como dice el Sr. Dozy, sino á Zorita 
de los Canes, que aún conserva restos de fortísimo castillo en 
la margen iquierda del Tajo, al Sur de Pastrana. Dala Rasis 
por cabeza de un distrito, bajo los Reyes de Castilla era ca- 
pital de una pequeña provincia, y hoy es todavía arciprestazgo 

de lá diócesis de Toledo. 

Siendo esto así, no puede corresponder el punto de este cíi- 
ma que se llama Calatrava (r^j S*lí) á la célebre plaza fuerte 
del Guadiana, donde nació la orden más antigua de caba- 
llería de España; pues esta se halla en un extremo de la Man- 
cha, y Zorita en el centro de un país tan marcadamente 
distinto y apartado como la Alcarria. No se me oculta que 
ualacha puede traducirse también por penetración, y que 
siendo equivalente £algour (jj^l), calificativo del Guadia- 
na, cabe suponer que el clima corresponde á la Mancha baja, 
ó sea al alfoz de Oreto de Yacut, equivalente á la romana Ore- 
tania. Pero si esta hipótesis conviene para Calatrava, es incon- 
ciliable con la situación de Zorita, y no vacilo, por tanto, en 
apartarme de ella. Otra Calatrava debe ser la que pertenece á 
este clima, y en efecto, Almacari (I, l'.f; Gay. 1, 65) coloca 
bajo la jurisdicción de Zaragoza una Calatrava que dice llamar- 
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so también Albaida (-L^J!) ó la Blanca, distinta de la otra, 
que dice antes (I, 1*T; Gay, I, 48) ser de Toledo. El mismo 
autor (I, rw; Gay, 1, 125) refiere que en Calatrava llamada 
Albaida, un jayán, grande amigo del rey de Toledo, tuvo 
una entrevista con Alfonso YI de Castilla, que venía con su 
hueste estragando la tierra, y como eeo debió tener Tugar den* 
tro de los diez primeros años del reinado de este monarca, du- 
rante los cuales vivió el gigantesco y esforzado Hariz , y en 
ellos hubo paz y firme amistad con el rey de Toledo, es impo- 
sible que esa Calatrava cayera en los dominios de su aliado, y 
se hace preciso irla á buscar en los confines orientales de Cas- 
tilla, precisamente donde cabe extender la jurisdicción de Zo- 
rita. Con estos datos se puede colocar á Calatrava Albaida en 
el castillo de Baides, donde se juntan los ríos Henares y Sa- 
lado; y no se crea que es caso raro la repetición del nombre 
áeRabah en la geografía española; porque Ebno Pascual cita 
una aldea de Rabah (^ t j &j5) en el distrito de Santa María 
de Algarbe. 

Solución menos clara tiene la correspondencia de la tercera 
población, que el Sr.Dozy coloca en Hita, en el partido de Bri- 
huega. El punto cae sin dificultad dentro del territorio proba- 
ble del clima „ por más que se halle tobando á Sopetrán, que 
Rasis incluye en los términos de Guadalajara, con el nombre 
de Capotan, por Qapatíán ( ¿\¿*¿> de Yacut), pero me ocurren 
dos dificultades para aceptar ese resultado; nacida la una de la 
inteligencia del texto, y la otra de la escritura ú ortografía del 
nombre. Dice ese texto (pág. 196) que «de Segura (entiendo 
»la de Aragón) á Zorita, ciudad mediana, de hermoso campo 
»y abundantes cosechas, hay dos jornadas grandes, y en sus 
^inmediaciones (l&* i¡ji¿[>) está el fuerte..., del cual á To- 
ledo hay dos jornadas.» Distando Hita unos 60 quilómetros 
de Zorita, no puede entenderse que está en sus inmediaciones, 
y como el orden de sucesión del camino obliga á buscar el 
punto desconocido al O. de Zorita, no puedo menos de colo- 
car el castillo de que se trata en las tuinas de alguno de los 
muchos que existieron entre las márgenes del Tajo y del Ta- 
juña. 
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Para escoger el que merezca la preferencia ofrece grave difi- 
cultad lo vario del modo de escribir el nombre en los diversos 
códices y ediciones de Edrisí. Se formará idea cabal de esta 
dificultad, y del valor de la solución que propongo, presen- 
tando en un cuadro todas las variantes que resultan en los tres 
manuscritos que han servido á Dozy , señalados por él con las 
letras A, B, C, así como en la edición de los Maronitas, re- 
producida por Conde. El nombre indicado se escribe en la obra 
tres veces; una en el señalamiento del clima (pág. 175), y dos 
seguidas en el itinerario (pág. 196), lo cual da el resultado 
que sigue. 



DOCUMENTOS. 



Ms. A. (africano). . . . . . 

Ms. £. (oriental). 

Ms. G. (oriental copiado 

de africano) 

Edición de Conde 



1/ VEZ. 



¿¿9 

Falta. 

•• • 

•» 



2.* VEZ. 



¿¿5 

*• 
•• «• 
¿J3 



8/ VEZ. 



¿¿3 



De las once lecciones que en el cuadro anterior resultan, sólo 
dos autorizan la lectura de Hita (Fita), que son A 1. a y G 1. a , 
y aún esta última no es muy segura, tanto por parecer que el 
manuscrito está copiado de un original africano, como por ser 
muy fácil equivocar la distribución de los tres puntos diacrí- 
ticos que hay sobre las dos primeras letras. En cambio, ocho 
casos de los once inducen á que se tome por primera letra 
un 5, y cuatro dan el - por segunda letra, siendo posible que en 
los dos que ponen * se haya duplicado el punto en lugar de la 
consonante. Estas consideraciones me han llevado á leer Conna 

(LIS), nombre propio muy conocido de varias ciudades de 
Arabia, y cuya significación como apelativo es acolina aisla- 
da-,» circunstancia topográfica singular, que se encuentra en el 
castillo de Almoguera, á 8 quilómetros al SO. de Zorita, fun- 
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dado sobre un peñón de toba caliza aislado en medio de una 
hermosa vega , en la intersección de tres valles cuyas aguas 
vierten al vecino Tajo. Almoguera es cabeza de una comuni- 
dad municipal importante y de un arciprestazgo eclesiástico; 
gozó de señalados fueros en la Bdad Media, y su fortaleza re- 
presentó papel no despreciable en las guerras civiles del rei- 
nado de D. Juan II de Castilla. 

El agudo autor de la notable descripción relativa á este 
pueblo, remitida á Felipe II en 1576, apunta el significado 
arábigo del nombre de la fortaleza, que supone ser la celosa 
(¡jj^\), pero yo le doy origen en la palabra íjl*^, que sig- 
nifica la cueva , impuesto por la que en las afueras de la villa 
sirvede albergue á gran número de familias pobres, y que 
reemplazada por su sinónima ttalacha sirvió para designar la 
total circunscripción del clima. 

Y ya que de la Alcarria se trata, no quiero dejar de decir que- 
no encuentro en su notpbre ningún vocablo arábigo , sino el 
adjetivo céltico carraic, pedregoso, raíz del de Carraca y noray 
apropiado á la naturaleza del suelo, junto con el sustantivo 
ali y colina, pertenecientes ambos al dialecto gaólico. 

Confina con este clima el de las Sierras, lindante también 
con el de Arnedo, en el cual se me olvidó incluir, en el ar- 
tículo anterior, la ciudad de Medinaceli , cabeza de un distrito 
en los sistemas de Rasis y Yacut. Recibe este clima su nom- 
bre de la elevada cordillera de Guadarrama, y en él se enume- 
ran las ciudades y castillos de Guadalajara, Madrid, Toledo, 
Talavera de la Reina, Calatrava y Caracuel, comprendiendo 
próximamente su extonsión las actuales provincias de Madrid 
y Toledo , con casi toda la de Ciudad- Real y parte de las de 
Guadalajara y Cuenca. 

El Sr. Dozy ha encontrado en la ciudad de Alfahmin ( ( j^i\) 
la que mencionan las crónicas con el nombre de Alfamín y fué 
conquistada por Alfonso VI; pero no ha sabido que existe 
todavía el despoblado de Alamín, cerca de Escalona, ni ha 
tenido ocasión de rectificar la ortografía del nombre, que 

Yacut (III, 925) escribe ^^1^3 1 y dice ser el de una cábila. 

La aldea de Magam ((\*>) es Magán , junto á Toledo, y el cas- 
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tillo que el docto traductor lee Aralia (aAí) debe al malogra- 
do Moreno Nieto su reducción á la famosa fortaleza de Aure- 
lia, hoy Oreja, á la izquierda del Tajo; correspondencia 
confirmada por Yacut (I, 229) al decir que se encontraba á 
igual distancia entre Zorita y Toledo. Dar albacar (y¡J\ jta), 
que significa Cercado de las vacas, en el camino de Calatrava 
á Andalucía *por Pedroche, es el Corral de Calatrava, á un 
cuarto de legua de Garacuel, punto de paso obligado, y que en 
las Relaciones topográficas de Felipe II, (III , fol. 250 v.°) se 
dice haber sido originariamente un herradero de vacas, coló- , 
cado al abrigo de las fortificaciones de esta última villa, antes 
muy floreciente. 

Tomándolo délos romanos, nombraron los.árabes Guadi Ana 
al río que surca las grandes llanuras de este clima, y pronto 
alterado en Yana (^Vj> cuan d° I a pronunciación española* 
del árabe tomó su particular carácter dijeron muchas veces 
Yena. Así se llamaba una aldea ó alquería situada á orillas del 
río, entre su nacimiento de los Ojos de Villarrubia, y la ciu- 
dad de Calatrava. Esta aldea de Yena (JjI> h 3) ó sea aldea 
del Anas, corresponde forzosamente á Zacatena, que pudiera 
ser su equivalente interpretándolo como plazuela del Anas 
(¿jl> S^L.), así como Pulixena, que coloca allí mismo el señor 
Fernández Guerra, significaría villorrio del Anas (¡üU *¿-h). 

Dos pueblos hay que ofrecen cierta dificultad para comodar- 
los en este clima, Huete y Uclés. En él los incluye Edrisí; pero 
Yacut vacila y los hace de Toledo con referencia á unos auto- 
res y de Santaberia conforme al parecer de otros; duda justi- 
ficada por la situación anómala que en uno y otro caso resulta 
para la comarca donde se hallan , pues colocados al Sur de la 
Alcarria, lo más natural , atendida la posición geográfica, la 
calidad del suelo y hasta la raza de los habitantes , sería que 
formaran parte del distrito de Zorita, ó sea del clima de la 
Cueva; con lo cual esta circunscripción vendría á coincidir con 
la ; mayor parte del obispado de Ercávica, tal como lo tiene 
demarcado el Sr. Fernández Guerra. 

Linda con este clima el de las Encinas , que comprende la 
parte occidental de la Mancha, con la del Norte de la provin- 
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cia de Córdoba y la mitad del partido de Cazall; 
eo la de Sevilla. Tengo que contradecir aquí lo c 
el artículo II, al atribuir al clima de Sevilla la c 
de este último partido. Motiva tal rectificación 
parado que Dimixquí incluye la mencionada c 
ris en el distrito del Llano de las Encinas {i 
nada menos que como su capital ó almedina; 
aclara el confuso pasaje de Rasis relativo á este 
torio, pues hace comprender que el nombre de 
más que el resultado de aspirar la f del de Ferris 
dolé el artículo arábigo. Parcccme también qi 
lícar Ja situación propuesta para el castillo de 
mismo artículo , pues diciendo Edrisf que se ha 
Gonstantina, conviene mejor para el Cerro del 
dicha villa y San Nicolás del Puerto, donde & 
nombre, hay buenas canteras de mármol, y se 
única posición militar notable de aquella pa: 
Morena, según los informes que se ha servido c 
nente geólogo D. José Macpherson. 

En la vasta extensión de este clima no se han 
más puntos, hasta ahora, que la villa de Constan! 
rra, la de Pedroche en la vía de Córdoba á Cala 
Azuaga, en el camino de la misma capital á ' 
En esta ultima línea, á igual distancia del cast: 
y de Azuaga, se halla el fuerte de Eeinadar ( , Í~-j 
na al céltico beinn darach, eminencia de las enci 
Dozy se inclina á leer Bembézar, indicación á q 
ble asentir, porque desde el castillo del Bacar y; 
tocar en ese río hasta las inmediaciones de Azua 
gfv dirección posible es por la cuenca del Guadiato, 

das señaladas colocan el punto buscado sin du 
Belmez, donde existen todavía restos de fortísime 
be, llamado en el país de Pina, y que domina! 
En el otro, después de los Pedroches y á 7 milla: 
está el castillo de Gáfec {,jy¿U), que con toda c 
las ruinas tituladas Castillo del Almogávar, ¡t i' 
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al E. de Pedroche, en el, camino de la Mancha y término de 
Torrecampo. Una jornada más allá está el Monte Éfor (j¿U), 
que aunque escrito de diferentes maneras en los varios có- 
dices , debe leerse así seguramente, porque conviepe con Céd- 
fora {*jj*¿~*>) de Yacut (III, 375), evidente corrupción de 

S.yU jL* montaña de Éfor a. Si atendemos á que la raizas 
(afara)y se permuta en muchas de sus derivaciones por ju (na- 
faraj, podremos encontrar la situación de ese monte én él 
puerto de Niefla, al lado del puerto del Horcajo, en un ca- 
mino de herradura que va desde los Pedroches directamente 
por Retamar á Almodóvar del Campo. Ese puerto está en la 
divisoria meridional del gran valle de la Alcudia, y dista 9 le- 
guas de la estación siguiente que he colocado antes en el Cor- 
ral de Calatrava. 

Si se atiende al nombre, á la distancia y á la posición rela- 
tiva del Castillo de Obel (J^t), que caía á una jornada al N. de 
Córdoba, no hay duda que corresponde á Obejo, á 7 leguas de 
la capital en la dirección indicada. Pero á renglón seguido 
añade Edrisí, que es este «el castillo en el cual se hallan las 
minas de azogue y cinabrio, do donde se saca el mineral para 
todo el mundo», dando curiosas señas y pormenores de la ex- 
plotación. Como el autor dice haber visitado por sí el estable- 
cimiento minero, no cabe suponer en él un olvido, y más bien 
me inclino á pensar que está omitida en ese sitio, después del 
nombre de Obel, una frase en que dijera que al N. de este cas- 
tillo estaba el Hign ebn Harón (¡jjj* ^ rr^)i nombrado 
ya en la división de climas y que es el Castillo de Aznarón 
ó Aznaharón, á una legua de Almadén, frente á la confluen- 
cia de los ríos Alcudia y Valdeazogues, al cual convendría 
perfectamente la indicación de radicar en su término las 

minas. 

•' La palabra balat (i^) significa en árabe pavimento., y de 
ahí que se aplicara para designar las vías romanas de España, 
como lo prueba el vocabulario atribuido á Raimundo Martín, 
y se confirma por el gran número de Albalates que, esparcidos 
por toda España, señalan la posición y trazado de las antiguas 
calzadas. La villa ya arruinada de Albalat, en término de Ro- 
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mangordo, junto á un vado del Tajo, cerca del puente de Al- 
maraz, tomó su nombre de una de estas vías, y lo dio á un clima 
que comprendía la mayor parte de la Extremadura española, 
y en el cual se mencionan Alange, Medellín, Trujillo y Cáce- 
res, además del ya dicho Albalat. Deben asimismo incluirse 
en el clima á Mérida y Coria, para que la circunscripción re- 
sulte en concordancia con la cora de Mérida de Yacut,aún cuan- 
do Edrisí coloca estas ciudades en el clima siguiente, de ex- 
tensión desmedida; enmienda que el poco cuidado que se ad- 
vierte en las divisiones territoriales de este autor abona por 
completo. 

El rio Etina (W), á una marcha de Azuaga, camino de 
Alange, es el Retín, cerca de Llera; y el Castillo ( { j^¡s^) sin 
nombre especial, á la derecha del camino de Badajoz á Mérida, 
debe ser el de Lobón, á la izquierda del Guadiana. 

De Micnaga (¡LAjl&) no da Edrisí otra seña qúc la de hallarse 
á dos días del vado de Albalat; pero suple su silencio el texto 
de Ebno Haucal (pág. 80), que pone esta fortaleza á dos días 
de Gáceres, aunque acorta á uno la distancia á Albalat. Tam- 
bién sabemos, por el Istajrí, que se encontraba en el camino 
de Córdoba á Zamora, en cuya mitad, según Yacut, estaba 
Trujillo. Todos estos elementos conducen á colocar á Micnaca 
en el cerro Mingazo, á la derecha del Tajo, antes del puente 
del Cardenal, donde se cortan los caminos de Talavera y de 

Trujillo á Plasencia y Zamora. Menos seguridad hay en la si- 

i* 

tuación del castillo Arando (*¿jjt), que así leo y no Aranda 
como Dozy, porque el s final carece de puntos en todas las va- 
riantes. Como está sobre el Guadiana, después deCalatrava y 
antes de Mérida, me parece que debe ser alguno de los muchos 
que coronan los riscos por donde el río da vuelta violenta en 
el partido de Herrera del Duque, punto importante por ser paso 
de Extremadura á las dos Castillas; y en efecto, en término de 
Gastilblanco, á 7 quilómetros de la desembocadura del Gua- 
darranque y 8 del famoso Vado de la Mancha, está el molino 
Barandón, ala derecha margen del río. 

A Poniente de este clima cae el del Alcázar, equivalente á la 
cora de Badajoz de Yacut y á los términos de Badajoz y Exi- 
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tania d$ Rasis. Ocupaba uña gran parte del Alen tejo con algo 
de la provincia limítrofe de la Beira y de las dos Extremadu- 
ras, española y portuguesa, y se contaban en él las ciudades 

9 

de Badajoz, Alcántara, Jerez de los Caballeros, Evora, Yelves 
y Alcacer do Sal; descartando á Mérida y Coria por las razones 
antes dichas. Si no se ha equivocado Edrisí al decir que entre 
Alcántara y Santarén se encontraba el punto titulado Puente» 
cilios dé Máhmud (¿j^ *J^r* Coneytira MahmudJ sobre el 
río Tajo, debía pertenecer á este clima, y como no hay en aquel 
trayecto otro puente que el de Abrantes, parece que á él debe 
referirse. Sin embargo, como la palabra cántara significa tam- 
bién en nuestro geógrafo (pág. 166 del texto árabe) un mura- 
llón ó arrecife, pudiera ser el indicado punto el embarcadero 
de Villavelha de Rodao, en el camino de Niza á Castello Bran- 
co; y si conforme á lo que sucede otras veces, el autor ha co- 
metido una transposición, el problema quedaría más fácil- 
mente resuelto con la reducción al destruido puente de Alco- 
nétar, al lado de Garrovillas, en la provincia de Cáceres. 

Vallada, á la derecha del Tajo, en el extenso llano de Azam- 
buja, daba nombre á un clima que abrazaba la estrecha faja 
marítima de la Extremadura portuguesa, salvo pequeñas por- 
ciones, y equivalía á los términos de Lisboa y Santarén de Ra- 
sis. Es de notar que con la palabra alballata (iLbUI) los árabes 
no aludieron en esta ocasión á las naves ó calles de las mez- 
quitas, como parece creerlo Dozy, sino que copiaron la voz lati- 
na vallata, conocida en otros puntos de la Península. En este 
' clima no menciona más que á Cintra y Almada, además de 
las dos capitales dichas, é indirectamente se nombra á Settí- 
bal, al decir que su rio pasa por Alcacer do Sal. 

Incierto es el nombre del último clima que falta para termi- 
nar la descripción de la España árabe, pues la mala escritura 
de los códices hace dudar á Dozy si deberá leer Alfacr (j£¿H), 
que significa pobreza; y como esta palabra no se acomoda bien 
para designar aquel país meridional, prefiero la lectura de 
Conde y de Jaubert, que escriben Alfógar (j*J>}\), que vale 
tanto como desembocaduras, y tiene natural referencia á la del 
Guadiana y á la del Sado en la ría de Setúbal, límites de este 
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clima. Abraza su ámbito el Alentejo meridional y el Algarbe 
(w>j¿H), correspondiendo al término de Beja de Rasis, diridi- 
dopor Yacut en los dos de Beja y Ocsonia (i¿jt£\ por £J¿¿¿1, 
Oxonóba). Mértola y Silves en lo interior, Cacella, Tavira, 
Faro (Santa María de Algarbe) y Sagres en la costa, son los 
puntos que se mencionan, junto con el Cabo de San Vicente y 
la famosa Iglesia del Cuervo, donde el culto cristiano, que al 
decir de Edrisí se mantenía esplendoroso en el siglo xn, 
prueba que la semilla católica no se arrancó de nuestro suelo 
tan completamente como se supone con la expatriación for- 
zosa de los mozárabes en la anterior centuria. 

El puerto llamado Garganta del Rincóu (h j\ji\ ^3^), á 20 
millas de Süves y 18 de Sagres, corresponde exactamente por 
su propia definición á la ría de Lagos; y el territorio de Asi- 
nesin, (^ : k . ;jü l por ^■■ i ¿ *. : - ft . M ) adonde pertenecía Silves, ló 

interpreto como Tierra de los de Sines, herederos de los anti- 
guos Cynesios. 



vi. 



Al reanudar tras largo silencio mi trabajo sobre la geografía 
arábiga española, he de enlazar mi pluma con cinta negra por 
la pérdida, ocurrida en este intervalo, del eminente orientalista 
Reinaldo Dozy, cuyo nombre no puede apartarse un momento 
de la memoria de quien estudie la civilización de nuestra pa- 
tria en la Edad Media, ilustrada por él con inapreciables pu- 
blicaciones, entre las cuales la del texto y traducción de 
Edrisí ha dado pié á la serie de los presentes artículos. 
. Antes de continuar el examen crítico de la obra que voy 
analizando, he de dirigir • atrás la vista para rectificar algún 
descuido, como ya he hecho otras veces. Al terminar la des- 
cripción de Andalucía en el artículo 111, señalé las dificultades 
que ocurrían con el nombre del clima de Ferreira, aun cuando 
no cabía duda acerca de su situación y límites. No había obser- 
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vado entonces que Edrisí no da al clima tal denominación, sino 
la de S^3, según expresa el docto editor en la nota al pie de lá 
página, ó tal vez iyy % conforme he tenido ocasión de observar 
en el mismo códice, siendo Dozy quien Sustituyó la palabra 
¡jiji por serle más conocida y creer por ello que enmendaba 
una errata, como manifiesta lealmente. Pero lejos de esto, si 
hubiera dejado la lección genuina, se hubiera evitado -la con- 
fusión producida por tantas Ferreiras incompatibles, viendo 
que la palabra indicada, al parecer Farmera ó Barmera, está 
evidentemente por Paramera; y en efecto, ninguna designación 
conviene mejor para aquel territorio, cuyos extensos llanos, 
comparados por Verncuil á las estepas de Rusia, producen por 
toda vegetación esparto, y solo en las profundas cortaduras 
surcadas por los afluentes al Guadiana Menor se cultivan 
huertas, donde los árboles, según expresión muy oportuna de 
un distinguido ingeniero de minas, no alzan más sus copas 
por no mirar la desolación de los campos vecinos. Por otra 
parte, el nombre así leído cuadra muy bien con la afición de 
Edrisí á designar los climas por sus accidentes fisico-geográ- 
ficos. Debe pues llamarse el clima en cuestión clima de la Pa- 
ramera. 

Otro error, aunque de menos consecuencia, he cometido al 
finalizar el artículo iv, suponiendo que ¡jjíj** corresponde á 
Sarrión, cuando leída la palabra, con las vocales que le pone 

Yacut ( ^¿j-¿0 se ve que debe corresponder más bien á Surió, 
cerca de Jativa; observación cuya originalidad corresponde al 
joven arabista Sr. Ribera. 

También necesita enmienda la reducción, hecha en el artí- 
culo ii, de Alcanátir (^LbiJI) al puente de Zuazo, por cuanto de 
una cantiga de D. Alfonso el Sabio resulta con toda precisión 
que se llamaba Alcanate el Puerto de Santa María; y si des- 
pués de saber esto se vuelve á leer el texto (pág. \vv), se ve que 
la descripción del sitio conviene puntualmente á la ciudad in- 
dicada, pues dice que desde el canal de Sancti Petri á Alcaná- 
ter hay 12 millas, pero que la estación se halla enfrente de 
Cádiz con un estrecho de 6 millas entre medio. 

Para finalizar añadiré, aunque como mera curiosidad, lo 
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que se me ha ocurrido* al leer de nuevo el pasaje relativo á las 
tradiciones fabulosas de Mérida (pp. \\\ y \vf). Al ver la abun- 
dancia de monedas de es I a insigne colonia romana, que osten- 
tan el nombre de Emérita, acompañado del de P. Carisius, 
debieron imaginar, bien los árabes, los muzárabes ó los visi- 
godos, que Emérita era una reina y Carisius un rey; y toman- 
do tal vez la P. de Publius por inicial de pater, arreglaron una 
Emérita hija de Carisius, lo cual, corrompido y alterado por 
el descuido natural en los escritos árabes, dio lugar á la reina 
Mérida, hija del rey Harisos, que es la lectura á mi ver más 
adecuada para /w^w^ sJ^^j ibjU. 

Satisfecha la obligación de rectificar lo que se me alcanza, 
paso á continuar mi tarea, procediendo al estudio de la parte 
de la España antigua que caía al N. de la cordillera del Gua- 
darrama. Dije en mi primer artículo las dificultades que sé 
oponían á este trabajo, porque la porción correspondiente del 
texto no había sido publicada por Dozy, ni había yo encontra- 
do medio de procurarme copias do los manuscritos conservados 
en las bibliotecas extranjeras. Mas las cosas han cambiado 
desde entonces muy favorablemente, y antes de decir cómo y 
por qué medios, será oportuno enumerar los diversos códices 
de nuestro autor que se hallan al alcance de los estudiosos. 

1.° Biblioteca Nacional de París, número 892 del suple- 
mento árabe, designado con la letra B por Jaubert. Está 
escrito con carácter africano, aunque Dozy y Goeje dicen por 
descuido lo contrario; tiene mapas, carece de fin y es el más 
correcto de todos. 

2.° Biblioteca Nacional de París, número 893 del suple- 
mento árabe, designado por Jaubert con la letra A. Está escrito 
en Almería en el año 744 de la hégira, y es bastante me- 
diano. 

3/ Biblioteca Nacional de París, número 894 del suple- 
mento árabe. Este códice, señalado con la letra G por el pro- 
fesor Schiaparelli en su Italia de Edrisí, está escrito con elegan- 
tes caracteres orientales en Ñapóles de Siria, en el año 944 de 
la hégira. Es el original del compendió impreso en Roma en 
1592. Entonces se conservaba en la Biblioteca Laurentina de 
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Florencia, y la de París k) adquirió entre los libros de Renau¿ 
dot, muerto en 1720. Es curioso saber que este códice fué 
pedido por España, y qu*én 28 de Abril de 1784 se remitió á 
Madrid el que ya entonces ocupaba su número, el cual fué 
devuelto en Julio siguiente, una vez que aquí conocieron el 
cambio. 

4.° Biblioteca de la Universidad de Oxford, núm. 887 del 
tomo i del catálogo, designado con la letra C por Dozy. Es poco 
correcto, y aunque escrito con caracteres orientales en el Cairo 
en 860 de la hégira, da muestras de haber sido copiado de un 
original africano. 

§.° Biblioteca de la Universidad de Cambridge, Qq. 151,8, 
núm. 151 de la colección de Burckhardt. Es otro ejemplar del 
compendio, y lo designo con la letra F. Está escrito en 11 16 de 
la hégira, en algún punto de Oriente que no se designa, y es 
tan idéntico al ms. G, que siempre que en las variantes cite 
á este solo, debe entenderse que ambos llevan la misma lección; 
pues cuando la tengan diferente haré mención especial del F. 

El distinguido oficial de la Biblioteca D. Francisco Guillen 
y Robles, con ocasión de su viaje al Congreso de orientalistas 
de Berlín, se brindó galantemente á servirme en mis propósitos, 
y á su vuelta me trajo una copia de la 1. a sección del 5.° clima, 
sacada del manuscrito B y cotejada con el A. Poco después el 
eminente profesor Hartwig Derenbourg, tan estimado de todos 
los cultivadores de las letras árabes en España, que conocía 
mis deseos sobre este punto, me proporcionó otra copia esme- 
radamente ejecutada por sii discípulo M. Julio Preux, sacada 
asimismo del manuscrito B y cotejada con los A y G. En 
cuanto á los códices de Inglaterra, mi querido y respetado 
maestro D. Pascual de Gayangos obtuvo delSr. Ad. Neubauér, 
bibliotecario segundo de Oxford, que hiciera el cotejo de un 
ejemplar de prueba con el códice C; y el eminente arabista in- 
glés Sr. William Wright ha tenido la extremada amabilidad 
de'hacer por sí mismo el trabajo en la Biblioteca de su Uni- 
versidad de Cambridge para el códice F. A todos tributo desde 
estas páginas el testimonio de mi gratitud por lo mucho que han 
contribuido á ilustrar esta parte de mi publicación. Finalmen- 
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te, durante una corla permanencia en París, 
oportunidad que se me ofrecía para hacer un ■ 
de los tres códices de su Biblioteca Nacional, 
pocas dudas que las copias me habían dejado. 

En este último artículo he de variar en un 
método seguidos en los anteriores. Estos se redi 
los resultados obtenidos ya por otros orientalista: 
base el texto y la traducción de Dozy; pero en e 
sobre faltar texto impreso á que poder referirse, 
ducción completa, la del Sr. Jaubert, es tan d 
las fuertes censuras de Dozy y Goeje parecen 
para el concepto que se debe formar de tal trabí 
lo relativo á España, sino en lo que toca á su 
Francia. Esto es causa de que ahora me haya ( 
blicar el texto árabe, con todas las variantes de 
tos. Después irá la traducción, y en notas discui 
dudosos, acomodándome asi al plan de los tro 
por Dozy y Goeje, relativos á España y África 
Schiaparelli para Italia. . . 

La conveniencia de conservar en lo posible é 
gráfico del original me ha llevado á imprimir toe 
del 5." clima, aun cuando haya tenido necesid; 
traspasar nuestra frontera y estudiar la geograf 
ción de Francia; parle no pocooscura.eu laque i 
algún auxilio una Memoria de M. Marcel Dev 
el Sulletin de la Société Languedocienne de G 
rrespondieute á Marzo de 1882. 
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Concluyo definitivamente este ensayo geográfico-histórico 
con la traducción del texto anterior, que es como sigue: 



PRIMERA PARTE DEL QUINTO CUMA. 

» 

Esta primera sección del clima quinto comprende una parte 5% 
del Norte de España, en la cual se encuentran los países de 
Galicia, una porción de Castilla, el Poitou y la Gascuña de tie- 
rra de los francos; así como el de Portugal, donde se hallan la 
ciudad de Goimbra, Montemayor (Montemor o velho), Nojao (1), 
Zaratán (2), Salamanca, Zamora y Ávila. En esta misma sec- 
ción son de Galicia: Segovia, León, Soria, Burgos, Nájera, 
Logroño, Estella, Puente la Reina, Pamplona, Santa María 
de Baleyo, Santillana, San Pedro, San Érdamo, San Salvador 



(1) Nojües, antiguamente Nojaes, aldea de la feligresía de Real, concejo de 
Castello de Paiva, junto al Duero, á 3 qm. al O. de esta población y 12 aí NO. de 
Arouca. Tiene muchos vestigios antiguos y se encuentran allí objetos prehistó- 
ricos. (V. Barbosa, Dice: geogr. de Portugal,) 

(2> Zaratán es boy un despoblado en término de Parada de Arriba, provincia 
de Salamanca, donde hay no pocas ruinas romanas. Conde acertó con esta .re- 
ducción. 

La correspondencia de muchos de los puntos que siguen aquí nombrados, se 
discutirá mas adelante, al describir los itinerarios. 

6 
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1 

de Olobide y Bayona. Al país del Templo (1) corresponden: 

60 £oly (2), Tudela, Huesca, Jaca y Calahorra. Del país de Gas- 
cuña son: Carcasona, Coúiminges, San Juan (de Pié de Puerto) , 
Bayona, Auch y Burdeos. Pertenecen ' al país de Poitou: Ba- 
deros (3), Belvéir ¿ San Juan, la Rochela y Angers. Y del país 
de Gahors son: Angulema y Aylaquia (4). De los países aquí 
nombrados, que esta sección abraza, nos proponemos hablar, 
explicando su estado actual, sus particularidades y sus exce- 
lencias. 

Lo primero que hemos de notar es que el mar occidental de 
esta sección primera es el Océano Tenebroso (cuya descripción 
hemos dado antes) en el cual es la oscuridad tan densa, que 
no se distingue cosa alguna fuera del centro del día. Este mar 
baña á Cintra y Lisboa, del país de España. Coimbra es ciudad , 
pequeña, muy poblada y próspera, que abunda en viñas, man- v 
zanos y cerezos, con numerosos manantiales. Está colocada en 
la cima de una colina inexpugnable, y á su Oriente corre el 
río Mondego, que da movimiento á varios molinos. Entre 
Coimbra y San taren, del lado del Mediodía, hay tres jornadas, 
y á doce millas al Poniente desemboca el río Mondego, cerca • 

61 del castillo de Montemayor (Mon temor o velho), muy fuerte, 
con vistas al mar, feraces campiñas y buenos rendimientos. 

Si quieres hacer el viaje de Coimbra á Santiago (de Corn- 



il) Alude al Templo de Venus, que sirvió á los árabes para designar los mon- 
tes Pirineos, y el país aquí nombrado es el reino pirenaico. 

(2) No es fácil Ajar la equivalencia de este punto, citado una sola vez por. el 
autor, y que falta en los códices A y C. Pudiera ser Castillazuelo, cerca de Bar- 
bastro, fortaleza muy importante en la Edad Media y que en varios documentos 
antiguos se escribe Castel Atol ó Atólo. 

(3) La circunstancia de hallarse también este nombre escrito una sola vez, de 

diverso modo en cada códice, con duda de si es ¿ ó • la segunda letra y sin nin- 
guna determinación topográfica, hace sumamente difícil acertar con su equiva- 
lencia moderna». Pudiera reducirse á Batresse, en el departamento de la Vienne, 
escrito Baterose en el siglo xm. (V. Beauchet-Filleau, Pouillé du diocése de Poi- 
tiers; Rédet, Dictionnaire topographique du dép. de la Vienne.) 

(4) Debe ser el castillo de Aillac , sobre el Dordoña, distinto del pueblo del 
mismo ó parecido nombre que se menciona después como perteneciente al 
Poitou. (V. Gourgues, Dict. top. du dép. de la Dordogne.J 
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postela) por mar, saldrás del castillo de Montemayor hasta la 
desembocadura del río de Botao (1), donde se cuentan setenta 
millas y es el principio de la tierra de Portugal, que se extiende 
algo menos de un día de viaje. Portugal es país de muchos 
lugares y castillos, con extensas campiñas y muchas gentes de 
guerra, así de á pie como de á caballo, que hacen algaradas en 
el territorio de los vecinos que no siguen su parcialidad. El río 
de Botao es grande y entran en él los- barcos de comercio y de 
guerra, pues la marea llega muy tierra adentro. Quince millas 
después está la desembocadura del Duero, río caudaloso, de 
grande y ruidosa corriente y muy profundo, en cuya margen 
está la ciudad de Zamora, distante del mar sesenta millas, Desde 
dicho río hay sesenta millas á la boca del Miño, que es ancho, \ 

caudaloso y profundo; la marea entra en él mucho y los barcos [} 

lo recorren haciendo paradas en las varias aldeas y fortalezas • 

de sus orillas. En el medio de este río, á seis millas del mar y á 
igual distancia de las dos márgenes, hay una isla con un cas- 
tillo llamado de Boega (2), inexpugnable por estar en la cum- 
bre de un cerro escabroso, sin hablar de su gran altura. Desde 
el Miño se cuentan sesenta millas á la desembocadura del río 62 
de Tourón (3), que es asimismo grande y recibe las mareas en 
extensión considerable. Cerca del mar hay, en medio de la 
ría, una isla (la mayor de las Cíes) con un gran fuerte cuyas 
murallas baña el agua por todos lados, bien poblado y muni- 
cionado, con muchos cantones y terrenos cultivados bajo su 
dependencia. A las seis millas sale el río Lérez, en el cual, 
aunque pequeño, fondean grandes barcos. A otras seis millas 



(1) El Vouga es el río que desemboca en el punto indicado, y su nombre se 
parece bastante k y¿s>^\ pero creo que debe traducirse Botao, pueblo situado al 
N. de Coimbra, cerca del cual nace el Sertoma, afluente de aquel río, tomado por 
el autor como corriente principal. 

(2) Creo que aquí debe leerse LJ i^j 1 y que se trata de lá isla Boega, situada 
frente á Eiras. Esta isla no es alta ni escabrosa, pero tiene bastante extensión 
y el autor le ha aplicado las circunstancias de la llamada ínsua, frente á la des- 
embocadura del Miño. 

(3) El río Verdugo ú Oitavén, que desemboca en la ría de Vigo y pasa al pie 
de las ruinas de Turoqua, junto á la aldea de Tourón. 



»4 * - , 
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se confronta el río de Merrar (1), que también es grande, pe- 
netran en él las mareas y admite las mayores embarcaciones. 
Procede de muy cerca, y frente á su boca hay en el mar una 
isla pequeña, despoblada, con un puerto en que se halla pro- 
visión de agua y leña. Seis millas más allá desagua el río de 
Santiago (el Ulla y el Sar), llamado de Honesto, que es de 
mucho caudal y ancha desembocadura. Entra en él la marea 
y suben las grandes naves hasta unas veinte millas, donde 
hay un gran puente (el de Gesures) de cinco arcos de dimen- 
sión considerable y tan altos, que pueden pasar por debajo los 
buques sin abatir los palos. Cerca de este puente está la gran 
fortaleza denominada de Honesto (2), y de allí á Santiago hay 
cerca de seis millas. 

Esta insigne iglesia, á donde concurren los viajeros y se 
dirigen los peregrinos de todos los ángulos de la cristiandad, 
no cede en tamaño más que á la de Jerusalén, y rivaliza con 
el Templo de la Resurrección (ó Santo Sepulcro), por la her- 
mosura de las fábricas, la amplitud de su distribución y lo 
crecido de sus riquezas y de los donativos que recibe. Entre 
grandes y pequeñas hay sobre trescientas cruces labradas de 
oro y plata, incrustadas de jacintos, esmeraldas y otras piedras 
de diversos colores, y cerca de doscientas imágenes de estos 
mismos metales preciosos. Atienden al culto. cien sacerdotes, 
sin contar los acólitos y otros servidores. El templo es de pie- 
dras unidas con cal y lo rodean -las casas de los sacerdotes, 
monjes, diáconos, clérigos y salmistas. Hay en la ciudad mer- 



(1) Es el Umia, llamado río Ferraría por el viajero Erích Lassotta de Steblovo 
(Lyffke, Viajes de varios extranj. en Esp., p¿g. 134), por alusión al sitio y puente 

de las Perreras, en Caldas de Reyes. En este supuesto debería leerse » U3. La 

isla, anónima en el texto, va figurada en el mapa del códice B con la inscripción 

Lj*&, y corresponde perfectamente á la Ons, Aunios de Plinio, donde concurren 

las circunstancias señaladas, basta el punto de baber allí fondeado fragatas ingle- 
sas para proveerse de agua dulce, cuando por estar en guerra tenían cerrados los 
puertos de España. No cae enfrente de dicba isla la actual boca del Umia, pero 
debió haber otra en lo antiguo al S. de la península del Grove. 

(2) Torres de Oeste, llamadas Castellum Honesti en la Historia Compostelana 
(Bsp. Sagr. t xix, 194 y xx, 15), Turres Augusti de Pomponio Mela. 
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cados muy concurridos, y así cerca como lejos dé ella aldeas 
grandes y populosas con activo comercio. 

Desde la grande iglesia de Santiago, la costa del Océano 
Tenebroso hace un recodo para dirigirse de Occidente á Oriente 
con alguna inclinación al Sur hasta tocar en Bayona. Para ir 
de Santiago á esta ciudad por el litoral, se toma desde Santiago 
á la ría de Tamarco (1), grande y abrigada; después á la punta 
que sobresale mucho en la mar (el cabo Corrobedo), y luego 
al Agua Roja (2). Este es un río considerable, junto al cual 
yace una gran iglesia (3) cerca de Port Tama (4j, y en sus ori- 
llas hay muchos cantones con aldeas y campos cultivados, dis- 
tando de Santiago cuarenta y dos millas. Del Agua Roja hay 
seis millas- á Armada (5), castillo grande inmediato al mar con 64 
campiñas y lugares numerosos; y luego se pasa al Castillo del 
Faro (la Coruña), que es muy importante y mantiene vestigios 
4e una iglesia notable. Llégase á las sesenta millas al río de 
Ortigueira, donde entran las mareas, y junto al cual hay un 
fuerte llamado Monte Serio de Baleyo (6), en cuya* jurisdic- 
ción se recoge gran cantidad de frutos diversos. A otras sesenta 
millas se llega, al río de Golombera (7) , v de ancha boca, donde 



(1) A primera vista parece que bSyAj debe ser el Tambre; pero el examen 

atento del itinerario sobre el mapa demuestra que, ajustándose aún más estricta- 
mente á leer el nombre como está escrito, se debe entender que se trata de la 
ensenada de la Puebla del Deán, donde existe el lugar de Postmarcos, Pistomar- 
coe en la Edad Media, del territorio de los antiguos Presamarcos. 

(2) La ria de Noya, donde desemboca el Tambre. 

(3) El famoso y antiguo monasterio de Sobrado, sobre el Tambre, y cerca de 
su nacimiento. 

(4) Interpretando estas palabras como Porta Tatnarae, deben referirse á San 
Pedro de Porta, sobre el Tambre, junto á Sobrado. 

(5) La villa de Cée, de grande antigüedad, en el fondo de la ría de Corcubión, 
•está al pie del Monte Armada. 

(6) Este Monte Serio de Baleyo es sin duda la Peña Seira, en la feligresía de 
San Pablo de los Freyres, sobre las alturas que ciñen por el S. la pequeña cuenca 
de la ría de Ortigueira, uno de cuyos principales brazos es el río Baleo. Esto 

«videncia que la población llamada en la primera página al texto ¿j »U \J^*¿¿> 

¿-lo, debe ser Santa Marta de Ortigueira, dicha de Baleo por el citado afluente 
♦. » 

y escrita así en lugar de Í3% L». 

(7) Es el río Saja, que procede de la sierra fcalombera, en la provincia de San- 
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entra el mar: en sus orillas hay una atalaya elevada y á corta 
distancia la iglesia de (Santa) Juliana. A treinta millas sale el 
río de Sinadría (1), que aunque pequeño, tiene ancha la en- 
trada, donde fondean los barcos, y allí está la iglesia de San 
Pedro. Luego se corren cuarenta y cinco millas hasta el gran 
río de Regina (2), sobre el cual está 1 la iglesia de San Érdamo; 
recibe la marea, posee hermoso puerto, numerosas islas culti- 
vadas obstruyen su corriente, y sus orillas tienen bastante 
población. Desde este río hay cincuenta mijlas al de (San) Sal- 
vador de Olobide (3), que es grande, sus aguas se aprovechan 
para la agricultura y hay muchas aldeas y dilatados campos 
en sus cercanías. Treinta millas después está el cabo Pes- 
quer (4), junto al cual se halla la ciudad de Bayona. 

El itinerario aquí detallado lo hacen los viajeros en trece 
días poco más ó menos, y Bayona está en el extremo del 
golfo, donde la costa da cara al Poniente. Desde el Castillo del 



tander, y termina en la ría d« Suances. Al O. de la desembocadura está en la 
costa la Atalaya de Santa Justa, y á cosa de 5 qm., tierra adentro se halla la 
famosa colegiata de Santularia. 

(1) Es el rio Agüera ó Mayor, que toca por su izquierda el barrio llamado Bar- 
cena Sinadre ó Valdesinadre, en el valle de Trucíos, de la provincia de Vizcaya, 
lindando ya con el ayuntamiento de Guriezo, de la de Santander. Desagua en la 
ria de Oriñón, villa cuya iglesia parroquial está dedicada á San Pedro. 

(2) Todas estas senas convienen al Vidasoa, lleno de islas entre Irún y Fuen- 
terrabía y con un puerto en esta ciudad que antiguamente fué importante. La 
iglesia es sin duda el santuario de San Telmo , nombre que el Sr. Fernández 
Guerra ha demostrado provenir de San Erasmo, en una erudita memoria leída 

ante la Real Academia Española. De Erasmo hicieron los árabes *5 % ! y luego 
>¿j 1: en el mapa del códice B se lee ¿O'- En cuanto al nombre del río, parece 

provenir del arroyo Iguiniz, que baña el caserío asi llamado en término de Irún. 
(V. la Memoria de Vargas Ponce en el tomo xvii de su Colección.,/ 

(8) Es San Salvador de Urdax, famoso monasterio á orillas del río Orobide, uno 
de los primeros anuentes del Nivelle. 

(4) Con razón supuso Conde que este cabo correspondía á la Punta de Biarritz t 
única posición posible según el itinerario ahora establecido. El nombre que leo 
Pesquer alude al Port-aux-Pécheurs que se halla al abrigo de esa punta. Lo mis- 
mo en el mapa de Edrisí que en la carta catalana del siglo xiv {Notices et £atraits r 
tomo xiv, parte 2. a ), Bayona se coloca al pie del Pirineo, en el fondo del golfo de 
Gascuña, siguiendo>n esto las indicaciones de Tolomeo. 
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Faro, ya mencionado, empiezan las montañas de Seiba (1), 
que siguen la dirección del mar, apartándose unas veces de él 65 
hasta un día de distancia y acercándose otras á quince millas, 
sin interrumpirse en toda su longitud de nueve jornadas, que 
cada una es de á treinta millas, hasta la ciudad de Bayona, 
donde se unen á los montes del Templo de Venus (Pirineos). 
"Estos montes limitan la península de España atravesando 
como un muro desde el mar Tenebroso 6 de los ingleses 
(golfo de Vizcaya) al mar de Siria (Mediterráneo), entre Bayo- 
na y la tierra de Barcelona; y con el nombre de Montes de las 
Puertas dividen los países de España y Francia. Su longitud, 
siguiendo (2) la curva, es de siete días en dirección de Norte á 
Sur, son elevadísimos.y escabrosos y tienen cuatro puertos con 
angostos desfiladeros, que de trecho en trecho ofrecen pasos 
muy peligrosos. El primero de estos puertos es el que está 
hacia la parte de Barcelona y se llama puerto de Jaca (3); el 
inmediato se llama Áspero (4), el tercero puerto Cicéreo (5), 

r 

con treinta y cinco millas á través de la cordillera, y el cuarto 
se denomina puerto de Bayona (6). Junto á cada uno de estos 
puertos hay en ambas vertientes ciudades importantes, como 
la de Pamplona' cerca del puerto Cicéreo, y Jaca á la inmedia- 



(1) El Monseibane, en la provincia de Lugo, entre los partidos judiciales de 
Mondoñedo y Villalba. 

(2) La palabra ^ en concepto de itinerario, que dan todos los manuscritos 
excepto el O, se encuentra también empleada en Abulfeda (pág. 91 de la ed. de 
$eynaud). • 

(3) Este puerto no puede ser el de Canfranc, como parece á primera vista, por- 
que viene mencionado en seguida como más occidental que él, y opino que es el 
Col de la Perche, por donde iba en la Edad Media el camino llamado Strata fran- 
cisca /'Marca hispánica, 376 y 849), y se halla en los orígenes del Segre, sobre el 
cual se dice luego que Jaca se encuentra. 

(4) El Sumport, ó Puerto de Canfranc, Portus Asperi en el itinerario á Santiago 
del códice calixti no, publicado por el P. Fita en el tomo xv de la Reme de linguis- 
tique Santa Christina de Summo Portu de Aspa (Huesca, Teatro histórico de las 
iglesias de Aragón^ vnx, pág. 800), tomó nombre del valle de Aspe, en Francia. 

(5) Puerto de Roncesvaljes, Portus Cisereus del códice citado, que tomó nombre 
del valle de Cize ; equivalente al de Valcarlos; ó el inmediato puerto de Bentartea, 
donde corresponde el Summus Pyrenaeus del itinerario de Antonino. (V. Raymond, 
JHct. topogr. du dép. des Basses PyrénéesJ 

(6) El puerto de Maya en el valle del Baztáa. 



L 
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cíÓd del de su nombre, y ya hablaremos nuevamente < 
montes y de los paises cristianos que los avecinan con 
da de Dios. 

Reanudando ahora nuestra relación primera, airen 
el camino de Goimbra á Santiago por tierra es este. Dt 
bra á la aldea de Avo (i) hay una jornada; de esta ale 
de Outeiro (2) otra jornada; otra desde allí al principi 
tierra da Portugal, que el camino atraviesa por espaci 
día hasta llegar á la Villabona de Quer (3), junto al 1 
río de Zamora, cuyo paso se efectúa en barcas dispuesi 
el tránsito. Desde dicha aldea al río Miño, en el cae 
Braga (4), hay sesenta millas, equivalentes á dos joro 
otras dos desde este castillo á la ciudad de Tuy, p< 
bonita y abundada. Tuy dista una jornada de Sautia 
que hemos hablado lo bastante para no volver sobre el 

De Coimbra á Salamanca hay tres jornadas entre 1 
Levante, y una desde Salamanca á Zamora, ciudad imp 
una de las capitales de los cristianos, situada en la ori 
tentrional del Duero, con sólidas murallas de piedra 
muchos campos fértiles y vinas, y sus habitantes son 
comerciantes. 

De Zamora hay cuatro días, ó sean cien millas á Leí 
dad muy principal y próspera de Castilla, cuyos natur 
índole belicosa y condición noble y prudente, se dec 
comercio y la industria, y con especialidad á la cría ; 
de ganados. De León hay una jornada á Astorga, ciu 



(1) Avo, sobre el río Al va, afluente del Mondego, á 45 qm. al NB. de 
Aunque está al S. del dicho Mondego, entiendo que el autor va á bust 
camino mu; frecuentado que desda Lisboa se dirigía por Viseo ; lira. 

(2) Sao Miguel de Outeiro, á 10 qm. al O. de Viseo, en el camino de 

(3) Villaboa de Quires al E. de Pennaflel , algo distante del Duero, ¡ 
au confluencia con el Tamega. 

(4) La erudición clásica del autor le ha hecho padecer aquí una equ 
Como Tolomeo da á la boca del Miño la misma latitud que i Braga, Ed 
dio que este nombre (¡JKj|) era el mismo (ÍLsIjj!) que el de la ial 
trajo el Miño á dos jornadas de Tuy. 
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erde campiña; de ella al monte llamado Mo: 
millas, luego otras doce al monte Febrero (2} 
e llega á Santiago en tres días, pasando por mucl 
erras cultivadas. Entre León y el Faro que esta 
ánglico hay tres días. El camino de León á Pam- 
■ección de Oriente, es como sigue: desde León una 
hagún, fortaleza populosa, de agradable aspecto y 
ledaje. Un día después está Carrión, ciudad flore- 
diano tamaño y con abundantes cosechas. De allí 
ladas á Burgos, ciudad grande, dividida por un 
)artes, cada cual con su muralla, y en una de 
in los judíos: es fuerte, opulenta, tiene casas de 
ercados, depósitos de provisiones, y la frecuentan 
eros, así de paso para otras partes como en tér- 
expedición. Posee muchas viñas y en su distrito 
¡mero de pueblos y términos muy habitados. De 
¡jera, ciudad poblada, hay un día, y otro á Estella, 
de, con muchos habitantes firmes y valientes. De 
o hay un día al de Puente la Reina, que es muy 
. rodeado de viñas y extensas dependencias. Dista 
día la ciudad de Pamplona, y de ella á la de Ba- 
costa, se cuentan dos días, pasando por el puerto 
>s dicho llamarse de Bayona, 
ad de León, ya referida, á la de Toledo hay siete 
no desde Burgos; y de Santiago al dicho Toledo, 
10 más corto, nueve jornadas. Salamanca está á 
illas de Ávila, que no es más que un conjunto de 
is habitantes son jinetes vigorosos. Cincuenta 
iente está Segovia, que tampoco es una ciudad, 
i aldeas próximas unas á otras hasta tocarse sus 
u3 vecinos, numerosos y bien organizados sirven 



Irago, en la sierra de Manzanal, provincia de León; tfOM Iraci 
ti códice caliitino ya citado, Monteiraglo de la Crónica del Cid 



-a del Cetrero, provincia de Lugo; el liúai 
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todos en la caballería del Señor de Toledo, poseen grandes 
pastos y yeguadas y se distinguen en la guerra como valien- 
tes, emprendedores y sufridos. De Segovia á Tudela hay cien 
millas entre Levante y Mediodía (i), y de allí á Zaragoza cin- 
cuenta, resultando un total de diez jornadas desde Salamanca 
á Zaragoza, sobre la cual y su distrito se habló ya lo suficiente 
en su debido lugar del clima cuarto. 

9 

De Tudela (2), ya mencionada, á Medinaceli hay un día y 
algo más; de Zaragoza á Huesca cincuenta millas; de Huesca 
á Lérida setenta millas; otro tanto de Huesca á Mequinenza, 
y entre esta y Lérida cincuenta millas. Huesca es una ciudad 
hermosa y floreciente, con tiendas y mercados bastante concu- 
69 rridos y diversas manufacturas muy activas. Mequinenza es 
pequeña, de fuerte aspecto y se halla en las fronteras del 
Andalus. Lérida es ciudad mediana, de muchos recursos y está 
sobre el río de los Aceitunos (3), el cual viene de los montes de 
los Puertos, pasa tocando á Jaca (4) por el'Oriente en dirección 
á Lérida, cuyas murallas baña también por Oriente, y entra 
en el Ebro en Mequinenza que queda entre ambos ríos. De 
Lérida hay cincuenta millas á Fraga, fortaleza que contiene 
muchos edificios, mercados y talleres, y cuyos habitantes son 
fuertes y aguerridos. A cincuenta millas de Praga está Tor- 
tosa, ciudad bonita á brillas del Ebro, distante veinte millas 
del Mediterráneo, con un fuerte castillo: en sus montañas" cre- 
cen pinos de tan excelente calidad, como no los hay en parto 
alguna, tanto por su longitud como por su grueso y la hermo- 
sura de su beta; llévanse á todas las partes del mundo, lo 
mismo próximas que lejanas, y de su madera se hacen arteso- 
nados para edificios regios y arcones; sirven para arboladura 
y entenas de buques de gran porte, y se aplican para cons- 



(1) Abí resulta en el mapa del códice B (f . 255 r.°J. 

(2) Ó desde Soria, según una variante. 

(3) El Segre. Véase lo dicho sobre este río en el artículo IV. 

. (4) En el mismo artículo IV supuse que había una Jaca á las orillas del Segre- 
distinta de la de Aragón, pero me he convencido de que no hay en esto más que 
una equivocación de Edrisí producida por la dislocación que introduce en las- 
regiones pirenaicas. 
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truir ingenios militares, como bastidas, cuervos (1), escalas y 
otros. * 

De Tortosa hay cuarenta y cinco millas á Tarragona la de, 
los judíos, ciudad situada en la costa con murallas de mármol 
blanco y negro, de lo poco que se ve en el mundo; ahora está 
poblada , pero en tiempos anteriores estuvo desierta porque se 
hallaba entre los territorios de los musulmanes y los cristia- 
nos: es ciudad hermosa, las sabandijas de su campo son muy 
dañinas, tiene un puerto excelente y se abastece de aguas 
alumbradas. Dista cincuenta millas de Barcelona, ciudad en 
la orilla del mar, en cuyo puertp hay escollos que impiden 
entrar sin prácticos muy experimentados en aquella navega- 
ción: tiene un arrabal y fuertes murallas y se llega á ella desde 
el Andalus por un puerto (2) en las montañas del Templo de 
Venus, que los cristianos llaman Pirineo. Barcelona es capital 
donde reside un rey franco que posee barcos de comercio y de 
guerra. Los francos tienen poderío invencible é ímpetu incon- 
trastable. y se dice que son descendientes de Ghafna (3). La 
comarca de Barcelona abunda en trigo, legumbres y miel. 
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(1) Traduzco . j^liüi por artesanado en vista de que L&iü significa viga de 

techo (Dozy, Supp.J, y que el texto se refiere sin duda á una obra de lujo. En 

•• • 
cuanto á la palabra ¿*«**^>, no se encuentra en los diccionarios, ni el Sr. Dozy le 

da equivalente en su Supplément; pero viendo que la raíz , y^> significa morder 

y arrancar la tajada con los dientes, y. que el sustantivo y+ty se aplica á cierta 

ave de rapiña, he creído poder traducir la voz aludida por cuereo, máquina de 
guerra usada en la Edad Media y que consistia en una pértiga con garfios de 
hierro para hacer presa en las piedras de la muralla y arrancarlas de su sitio, 

(2) Creyó el autor que Barcelona estaba al otro lado del Pirineo, y así lo pone en 
su mapa de España del códice B (f. 203 v.°), y en el de Italia dado á luz por Schia- 
parelli (Vitalia da EdrisiJ. Tolomeo supone que la cordillera pirenaica sigue la 
dirección N.-S. desde el Océano hasta la Cerretania, y que desde allí vuelve en 
ángulo recto hacia Oriente; pero Edrisí, prolongando el rumbo primero hasta el 
Mediterráneo, dejó fuera una parte de Cataluña. El paso aludido debe ser el Por- 
ten, junto á Castellfollit en la sierra de Montmaneu. 

(3) Fundador de la colonia gasanida, oriunda de Mareb, establecida en Siria 
en el año 205 de J. C. y convertida al cristianismo en, el siglo siguiente. (V. Caus- 
sin de Perceval, Essai sur Vhistoire des árabes avant l'islamismej El Omarí da 
más pormenores sobre esta descendencia catalana de los árabes cristianos de 
Gasán. (V. Boletín de la R. Ac. de la Hist., xv, 101.) 
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A cuatro días al Norte de Barcelona está Carcasona, bonita 
ciudad al pie de la sierra*, con viñas y aguas abundantes. 
Ochenta millas más al Norte está entre montañas Commin- 
ges (1), ciudad mediana y agradable, con muchas rentas y 
aprovechamientos; sus murallas son de piedra y el agua que 
se bebe procede de manantiales perennes. De Gomminges á 
Tolosa, entre Oriente y Mediodía (2), hay dos días; de Garca- 
sona al mismo Tolosa, hacia el Oriente, sesenta millas, y 
ochenta desde Gomminges á,Morlans (3). Desde Gomminges hay 
sesenta millas á San Juan (de Pie de Puerto), el que está junto 
á los montes, y es ciudad bonita situada al pie de la sierra, 
con una iglesia espaciosa y concurrida (4). De San Juan á la 
ciudad de Morlans, sesenta y cinco millas; de dicho San Juan 
á la ciudad de Bayona, dos jornadas en dirección del Norte; de 
la ciudad de San Juan, la que está entre loa montes, á Auch/ 
setenta millas; de Bayona á Auch, del lado de Oriente, noventa 
millas; de la ciudad de Bayona á la de Burdeos, al Norte, se- 
tenta millas, y de Auch á Burdeos ochenta millas. Todo el 
territorio que acabamos de describir es el país de Gascuña, 
limitado por los montes de los Puertos, y son ciudades suyas 
Gironda (5), Gomminges, Tolosa, Carcasona, Auch, Morlans, 
San Juan y Burdeos, que dista del mar unas doce millas. Con 
el clima de Gascuña confinan los de Provenza, Cahors, Péri- 
gueux y Poitou, todos los cuales caen á la parte de Occidente, 
excepto el de Périgueux, que se halla diametralmente opuesto 
á Bayona, teniendo al clima de Cahors al Mediodía y al de 
Poitou al Norte. Las principales defensas del territorio-de Pó- 



(1) Saint-Bertrand de Comminges, departamento de la Haute-Garonne. 

(2) Las orientaciones de toda esta parte de Francia están equivocadas por el 
falso supuesto de creer que la cordillera pirenaica iba casi de N. á S. 

(3) M. Marcel Devic ha demostrado que esta ciudad es Morlaas, capital del 
Bearne en algún tiempo, situada a 10 qm. al NB. de Pau. 

(4) El mapa, en vez de San Juan pone %5y) w¿~¿» b^*j* 0*aJl_¿>, tal vez 
por y¿ yi w^.^», Slonte Pirineo. 

(5) Gironde, donde hay ruinas de un antiguo castillo, 5 qm. al O. de La 
Réole. 
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rigueux son las ciudades de Ax (1), de Périgueux, de Angule- 
ma y de Agen, del país de Cahors. No pasaremos sin decir que 
la ciudad de Périgueux, cuyo clima toma de ella nombre, está 
amurallada, es populosa, bien provista, abundante en aguas y 
con extensas campiñas. Entre la ciudad de Périgueus y la de 
Ax hay sesenta millas, y cincuenta desde aquella á la de Agen, 
del clima de Cahors; sesenta median de Agen á Cahors, al 
Norte; ciento de Périgueux á Angulema, y de esta ciudad á la 
de Burdeos, de tierra de Gascuña, hay otras cien millas. An- 
gulema es ciudad grande, poblada, ceñida de fuertes muros, y 
sus términos son fértiles y bien cultivados. De allí bay noventa 
millas á la ciudad de Ablaquia (2), de tierra de Poitou, que es 
pequeña, bonita, poblada, y situada á la margen de un río 
cuyas aguas beben sus habitantes. De Ablaquia hay cuarenta 
millas á Burdeos, ciudad cumplida, que disfruta, todo género 
de ventajas, abundante en frutas, á doce millas del mar, del 
cual dista quince Ablaquia. 

■ De Angulema á San Juan (de Angely), de tierra de Poitou, 
al Oeste, bay cuarenta millas, y un día desde Ablaquia á la 
Rochela, ciudad marítima y pequeña de tierra de Poitou. De 
la Rochela se emplea un día para ir por mar á Belvéir (3), ciu- 



ll) Bate jl.| parece & primera vista que no puede ssr Auch, Bino más Mea 
Aiie, cerca de los confines del Ducado de Angulema, 11 qm. al O. de Liraoges, con 
cuyoa señores tuvieron sus vecinos grandes y famosas contiendas. Pero constru- 
yendo el mapa conforme i la mente de Edriai, se va que pudo considerar á Auch 
como baluarte y defensa de Périgueui, por creerlo al N. de Agen. 

(3) La posición que resulta para este punto, asi del teito como del mapa del 
autor en el códice B (f. 255 v.°), me ha llevado á buscarlo durant» mncho tiempo 
hacia las orillas del Charente, repugnando la reducción i Blaye, que propuso 
Janbert; pero al fin me he convencido de que no hay otra solución, a lo meaos 
con los datos que poseo. De Titania hicieron ¡Lsjlj', y mudado el i en í por los 
. copiantes, salló ILijM y Luut. Véase Robre esto la nota siguiente. Ladifleul- 
tad de que el agua del Olronda no es potable se salva imponiendo que el autor 
habla del pequeño rio del Estaing, que lame los muros de Blaye y da movimiento 
al molino d I Saint-Romaln. (V. Lea Drouyns, Quistme mitilairtj 

|3) Beauvoir-sur-Her, llamado en latin medio Belveer y Belvearium. (V, Ai' 
msry, Pouilli iu diocitt de LMfOa.J Aqui se ha escrito t^Jj y luego jS m (cli- 
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ida en las orillas del Atlántico, donde de 
iis. De la Rochela á San Juan, de tiern 
uenta millas, y lo mismo de San Juan á 
dad de Poitiers (1) da nombre á un clim 
la tierra de Poitou; es hermosa, grande ; 

más insignes entre todas las que van m 
islianos, siendo Angora una de sus dept 
ante describiremos el resto de dichos paíe 

como en cuantos pormenores sean neces; 
:ión y buena ordenación do esta obra. D 

iyó la parte primera del clima quinto, 
, coa la voluntad de Dios, á quien sea: 
alabanzas. 



>oner en armonía esta parte última con la 
er un cuadro de la división territorial qu 
Edrisí. 

: de climas, aquí considera dividida la sei 
is subdivisiones se llaman indis tímame 
> quedan sin denominación alguna, pudi 
isteucia solo del relato que va haciendo c 
3 varías ciudades. Por eso no puedo prest 
o con el carácter de conjetural en mucha 
o atentamente el texto ó la tra 



' j— ¿JJ (como está en B. f. 261 v .), cambiando el i. eqi 
en otros puntos del libro, por ej., en Savona, escrito *J 
., L'Italia da EdrisiJ. Lelewel, en bu QíograpMe dit m 
ir este punto en Talmoud. 

entender este párrafo es menester considerar que el 
os partes, llamando así al Bajo Poitou con la Saintoiif 
ta de Poitiers, palabra mal escrita aquí, pero que ae i 
al clima sexto, f. 310 y., del cid, B, donde pone ¡j». U 
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x país de que se habla en la parte de España es 
jue puede considerarse dividido en tres comarcas: 
nbra, que comprende á esta capital con Montema- 
ian Miguel de Outeiro y Botao, con los ríos Mon- 
íga: 2.', de Zamora, con esta ciudad, Salamanca, 
vüa y el rio Duero: 3.*, Portugal propiamente di- 
tmprendida entre los ríos Duero y Vouga, y en que 
:ia más que á Nojoes y tal vez Oporto. Es probable 
antarse como dependiente del mismo país la región 
sntre el Duero y el Miño, en la cual se nombran á 
illaboa de Quires. 

mente llamaban los moros Galicia á todo el domi- 
mo-leonés, aun cuando se podían diferenciar en tan 
ficie: i.*, la Galicia propiamente dicha, donde en- 
á Tuy, Tourón, Lérez, Caldas de Reyes, las Torres 
santiago, Postmarcos, Sobrado, Gée, el Faro de la 
inta Marta de Ortigueira y el Castillo de Peña Seira, 
s que corresponden á cada uno de estos puntos de 
Cabo Gorrobedo y las islas Boega, Cies y Ons, ade- 
mentes Monseibane y Cebrero: 2.°, Castilla, en que 
nombres de Soria, Segovia, Astorga, León, Saha- 
ón, Burgos, Nájera, Logroño, Santularia del Mar, 
Saja, procedente de la Sierra Palombera, San Pedro 
cou el río Agüera, procedente de Bárcena-Sinadre, 
5n de peregrinos del monte Irago: y 3.*, Navarra, 
i, Puente la Reina, Pamplona, el Santuario de San 
ia boca del Vidasoa, San Salvador de Urdax, sobre 
,-brazo del Nivelle, Bayona, junto al cabo de Bía- 
puertos de Maya y Ronces val les. 
pirenaico se llamaba país del Templo por alusión 
is de Portvendres, que daba nombre á toda la cor- 
íteriza de España. En él se citan Calahorra, Tudela, 
ira y el desconocido Coly, con los- puertos de Can- 
la Perche. Se notará que en esta división se vuelven 
ler puntos atribuidos ya anteriormente á otras, cosa 
sute en EdrisC desde que entra á hablar de países 
no obstante tener de ellos más claras noticias que 
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